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  Capítulo UNO


  Lori estaba desmayada en el sofá. Otra vez. Jasmine suspiró mientras colocaba un afgano alrededor de los pies de su hermana, y luego cepilló el cabello de Lori para comprobar, mientras tanto, que el color de su rostro fuera bueno y que respiraba normalmente. Lori estaba descansando tranquilamente, había pasado ya el momento en que podría ahogarse con su propio vómito. Si tan solo hubiera una manera de evitar que se embriagara tanto...


  —Oh, Lor —Jasmine suspiró—. Lo que necesitas es un pasatiempo. O alguien que cuide de ti.


  Lori había llamado a Jasmine para ir a buscarla al club donde había estado de fiesta hasta pasada la medianoche. Como si ser despertada tan abruptamente no fuera suficiente, Lori ni siquiera le había dicho dónde estaba, así que Jasmine había pasado dos horas conduciendo por la ciudad, tratando de encontrar a su hermana menor. No había forma de que dejara a Lori en la ciudad demasiado ebria como para lograr estar de pie, pero deseaba que su hermana mostrara un poco más de decoro. Desafortunadamente, si Jasmine la regañaba, sería aún peor, pues Lori podría dejar de llamar. ¿Y luego qué haría ella?


  Con un suspiro, Jasmine agitó la cabeza. Lori no actuaba así muy a menudo. Hacía tiempo que no pasaba, pero, aun así... El hecho de que sucediera una vez ya era suficiente para enfurecerla tanto que quería sacudir a Lori y gritarle por ser tan irresponsable. Sin embargo, ahora no podía quedarse esperando a que su hermana se despertara.


  Jasmine comprobó la hora. Necesitaba irse y no había hecho nada con su cabello. “Oh, bueno”, pensó. Bostezó mientras se tiraba de su largo cabello negro hasta convertirlo en una cola de caballo.¡Lo que daría por poder tomar un café extra grande para despertarse! Pero como era una shifter capaz de convertirse en jaguar, el café no tenía más efecto que un chasquido de dedos. Su metabolismo era demasiado rápido, y para que el café empezara a hacerle el efecto deseado, tendría que beber tanto que se pasaría todo el día despierta, pero por tener que ir corriendo al baño. Y como era el primer día en un nuevo trabajo, no podía permitírselo.


  No había nada que pudiera hacer ahora. Jasmine cogió sus llaves y salió del apartamento. Era importante mantener este nuevo empleo. El doctor Eneko Alava no era tan rico como los clientes para los que solía ser niñera, pero acababa de perder la mayoría de sus otros trabajos y necesitaba este desesperadamente. Hasta hacía poco, ella había estado cuidando niños en tres familias, pero cuando dos de ellas se enteraron de que era una shifter, la despidieron.


  La situación la dejó con un solo cliente, Adela y su hija Luci. Luci era una pequeña shifter, y Adela estaba encantada de conocer la herencia de Jasmine. Sin embargo, poco después de que Jasmine fuera a trabajar para ella, Adela se reconcilió con el padre de Luci, Marcus. Fue maravilloso para ellos, pero no tanto para Jasmine. Marcus podía quedarse en casa con Luci mientras Adela trabajaba y como él trabajaba para la matriarca del clan de osos, como tal, tenía horarios de trabajo muy flexibles.


  Afortunadamente para Jasmine, Marcus era un buen amigo del doctor Eneko Alava, el médico local que trataba a todos los shifters de la zona. Él mismo era un oso shifter, y necesitaba a alguien que cuidara de sus dos hijos.


  “Esto es todo, Jas”, se dijo a sí misma mientras se abría paso entre el tráfico de la madrugada. “No arruinemos esto”. Su jaguar, enterrado en lo profundo de su pecho, gruñó un acuerdo.


  Pronto entró en el aparcamiento de la clínica del doctor Alava. Era un edificio pequeño y ordenado, aunque necesitaba algunas reparaciones. Aun así, el terreno estaba limpio y el cartel que colgaba en la ventana parecía nuevo. Jasmine se tomó un momento para mirarse al espejo, repentinamente nerviosa. Aunque sabía que era una tontería, no podía detenerse. Ella tenía experiencia, pero conocer a nuevos clientes ya era angustioso, especialmente, cuando el nuevo cliente era tan atractivo como…


  “¡Basta, Jasmine! Esto es un trabajo, no una cita”. Respiró hondo y miró el reloj. Cinco minutos antes. Maldita sea. Deseaba haber llegado diez minutos antes, para tener tiempo de sobra para repasar todo. Ni modo. Dibujó una sonrisa en su cara mientras se dirigía a la clínica. Eneko esperaba dentro. Le sonrió, con su sonrisa haciendo que su cara redonda brillase. El corazón de Jasmine se saltó un latido mientras sus propios músculos tensos se relajaban.


  Eneko Alava era, en todos los sentidos, la personificación de un oso shifter. Enorme. No solo por el músculo sobre músculo que formaba su ondulante cuerpo, sino que también era una cabeza más alto que ella y tenía una gran personalidad. Sus manos eran tan grandes que, en otra vida, podría haber sido herrero.


  Dos niños estaban a su lado. “Maite, de cinco años, y Luken, de ocho”, se recordó Jasmine. Maite, con sus largas trenzas balanceándose detrás, sonrió y corrió hacia ella, abrazándola por la cintura.


  —¿Eres nuestra niñera? —preguntó la niña.


  —Lo soy.


  Luken la miró con interés mientras se retorcía las manos.


  —Papá dice que puedes convertirte en jaguar.


  La sonrisa de Jasmine se le escapó un poco, pero ella asintió.


  —Sí, puedo. Y ustedes pueden convertirse en osos, ¿verdad?


  —Sí —Maite asintió—. Pero a papá no le gusta cuando nos transformamos en la casa, desordenamos todo.


  Eneko se rió mientras se lanzaba hacia adelante y agarraba a su hija. La tiró al aire, ganándose una risa chillona, y luego le sonrió a Jasmine.


  —Perdón por la llamada precipitada. Normalmente te haría ir a mi casa, pero tuve una emergencia esta mañana y tuve que llegar temprano.


  —Eso demuestra que te preocupas por tus pacientes. —La sonrisa de Jasmine se ensanchó de nuevo. Alargó la mano para tirarse de las puntas del pelo, pero se detuvo.


  Eneko le devolvió la sonrisa.


  —No tuvimos oportunidad de hablar desde que nos conocimos. ¿Tenías alguna pregunta?


  Jasmine agitó la cabeza.


  —Solo dame el resumen. Contactos de emergencia, horarios, requerimientos dietéticos.


  —Correcto. Números.


  El doctor Alava le dio un pedazo de papel que contenía todos los números que ella necesitaba, y algunos que nunca usaría. Luego le dio un resumen de cuándo eran los horarios de las comidas y cuáles eran sus favoritas. Aparentemente, Maite se había transformado esa mañana y había roto la alfombra de su habitación, así que no se le permitiría ningún postre. Sin embargo, no quería disuadirlos de aceptar a sus osos, así que tendrían que esperar media hora después de la cena para poder transformarse y pasar el rato en el patio trasero.


  —Estoy trabajando en encontrar un lugar en el bosque donde podamos transformarnos, pero con... las cosas que están pasando...


  La expresión de Jasmine se oscureció mientras asentía. Recientemente, se había descubierto que un oso había estado metiendo drogas a través de la ciudad, y, como resultado, los sentimientos contra los shifters habían estallado.


  —¿Y cuándo es hora de acostarse? —preguntó, volviendo a pensar en el presente.


  —A las siete para Maite, siete y media para Luken. Aunque espero estar en casa la mayoría de las noches antes de eso. —La sonrisa de Eneko vaciló un poco mientras miraba a sus hijos. Era la mirada familiar de un padre que no estaba seguro de dejar a sus hijos solos—. El otro médico que trabajaba conmigo renunció, así que estoy tratando de hacer malabarismos con el aumento de la carga de trabajo. Es la única clínica a la que puede ir mucha gente por aquí.


  Y por gente se refería a los shifters. Muchos negocios, incluidos los hospitales, seguían rechazándolos. Debido a que se curaban tan rápidamente por sí mismos, se les consideraba un “despilfarro de recursos”. Jasmine, antes de ser adoptada en una granja, había estado en el sistema de acogida. La habían echado de un hogar de acogida a otro; nadie la quería por lo que era, incluso cuando había enterrado su jaguar tan hondo que ya ni siquiera podía sentirlo.


  —Estás haciendo un gran trabajo —dijo ella, intentando desesperadamente salir de esos sombríos pensamientos—. Sé que la matriarca de tu clan está tratando de conseguirte más fondos.


  —Sí. Yo…


  La puerta se abrió de golpe. Jasmine saltó cuando una mujer entró corriendo. Se le cayó el pelo castaño sobre los hombros y tenía una mueca de desprecio en la cara. Eneko se puso tenso, y puso a Maite en el suelo. Jasmine actuó por instinto mientras se acomodaba para interponerse entre los niños y esta nueva mujer. Ella hizo retroceder a los niños un poco. Los ojos de Luken se abrieron de par en par, y Maite se metió el pulgar en la boca.


  —Jana —empezó Eneko.


  —¡No te atrevas a decir mi nombre, bestia!


  El tono fue suficiente para que Jasmine agarrara las manos de ambos niños y empezara a tirar de ellos hacia atrás. ¿Cuántas veces había escuchado ese tono cuando un potencial padre adoptivo había descubierto que podía convertirse en jaguar? No importaba que solo se hubiera transformado un puñado de veces desde que tenía tres años hasta que cumplió dieciocho. El hecho de que pudiera transformarse era suficiente para ganarse desprecio y furia.


  Eneko levantó las manos.


  —Señorita Adler. Ya le he dado sus formularios de impuestos del año y como renunció, no hay nada más que decirnos el uno al otro.


  —¡Hay mucho que decir! —Adler le puso un dedo en la cara—. Vi la solicitud de fondos que enviaste al ayuntamiento. ¿No es suficientemente malo que estés robando equipamiento de los hospitales que ahora tienes que robar dinero, también? Ustedes malditos animales no necesitan nada de esto...


  Eneko gruñó en su garganta.


  —Está invadiendo propiedad privada. Por favor, váyase antes de que me vea obligado a llamar a la policía.


  —¡No te atrevas a amenazarme!


  Jasmine había oído suficiente. Moviéndose rápidamente, condujo a los niños por el pasillo y los llevó al baño. Allí, cerró la puerta y abrió el grifo para bloquear los gritos de la mujer. Cuando eso no funcionó, ella presionó la manija del inodoro para continuar haciendo ruidos.


  Maite envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Jasmine y enterró su cara en su estómago mientras comenzaba a llorar suavemente. Luken, mirando a Jasmine, agitó una mano bajo el secador de aire para que hiciera más ruido aún. Le temblaba el labio y la miró con mucho más conocimiento del que un niño de ocho años debería tener. ¿Cuántas de estas diatribas habría oído en su corta vida? ¿Tantos como ella cuando tenía su edad?


  Momento después, Eneko llamó a la puerta del baño y les dijo que era seguro salir. Su expresión era una mezcla de enojo con tristeza, y abrazó a sus hijos con fuerza.


  —Hay algunas cosas que tengo que hacer. Tal vez Jasmine pueda llevarlos a casa.


  —Por supuesto —dijo ella rápidamente. Después de ese tipo de confrontación, siempre era una buena idea consolar a los niños en un entorno familiar—. ¿Quieres llevar sus asientos a mi coche o...


  Eneko le dio un juego de llaves.


  —Esta es del coche, esta es de la casa. Preferiría que no vieran la tele, pero pueden jugar Wii.


  Jasmine asintió. Salieron de la clínica en un estado de ánimo solemne, y aunque ella trató de entusiasmar a los niños con juegos una vez que llegaran a la casa, ninguno de los dos habló mucho. No fue hasta que llegaron a la vivienda de Eneko —una bonita casa de un piso que parecía un poco destartalada, pero limpia— que Luken habló.


  —Odio ser un shifter —murmuró.


  Jasmine deseaba poder decirle que no era algo malo, pero no podía, porque la mitad de las veces estaba de acuerdo con el niño. Las cosas habían mejorado en los últimos años, pero todavía había muchas ocasiones en que deseaba ser “normal”. No diferente. No algo por lo que la mayoría del mundo pareciera estar decidida a odiarla.


  —¡Yo no! —Maite golpeó duro a su hermano—. ¡Me encanta ser shifter! ¡Eres un tonto!


  —Nada de golpes. —Jasmine rápidamente insertó su brazo entre ambos para evitar que Luken tomase represalias—. Maite, no le decimos a la gente que son tontos. Ahora pídele perdón a tu hermano.


  Matie la miró fijamente.


  —Mi padre me deja decir que es tonto.


  —¡Mentira! —Luken se acercó al brazo de Jasmine para pellizcar a su hermana. Ella soltó un gemido agudo y comenzó a sollozar dramáticamente.


  —Luken —lo regañó Jasmine.


  —Ella me golpeó...


  Maite le dio un puñetazo en el brazo.


  Jasmine suspiró al salir del coche y se movió para sacarlos también. No estaba acostumbrada a cuidar niños de esa edad. Los bebés y los niños pequeños eran su especialidad. Pero parecía que iba a tener que aprender a adaptar sus técnicas para niños mayores, y rápidamente.


  Su mente se dirigió a Lori. Desde que Jasmine vivía sola, también había estado cuidando de Lori la mitad del tiempo. Sin embargo, tratar de cuidar de su terca hermana era diferente a tener dos hijos ajenos. Tan pronto como los tuvo en la casa, los puso en tiempo muerto. No era la manera en que ella quería empezar esta relación, pero tenían que saber que no iba a tolerar que se pegaran entre ellos.


  Este trabajo se estaba convirtiendo en un primer día duro, pero entonces, pensó Jasmine, solo podría mejorar desde aquí.


  


  Capítulo DOS


  Otra mañana en que Eneko se vio obligado a llamar a Jasmine para que viniera antes de las cinco. Eneko escupió el enjuague bucal y se revisó los dientes, disfrutando de la sensación de menta que le dejó. Era difícil hacer que su cerebro funcionara correctamente antes de que saliera el sol, pero tenía algunos trucos para despertarse, como salpicarse agua fría en su cara o mezclar granos de café con su batido de desayuno, cosas así.


  Solo deseaba no tener que salir de casa tan temprano por la mañana de modo que no pudiera besar a sus hijos y prometerles que los vería para la cena. Todavía estaban durmiendo, aunque por la forma en que Maite había hablado de Jasmine, tan pronto como había llegado a casa el día anterior hasta que la acostó, sabía que estaba dejando a sus hijos en buenas manos.


  La puerta principal se abrió, y Eneko se limpió rápidamente el dentífrico de la barbilla y salió a saludar a Jasmine. Sus alargados ojos verdes se convirtieron en una sonrisa y su corazón se estremeció, saltándose un latido.


  Jasmine era hermosa. Alta y con curvas, con un cuerpo fuerte y sólido. Un poco más delgada que la mayoría de las mujeres oso shifters, pero todavía con mucho músculo y grasa en su cuerpo. No como las mujeres no shifters, demasiado delgadas como solían serlo. Todos los shifters necesitaban depósitos de grasa adicionales, que a menudo les daban una apariencia regordeta a pesar de la cantidad de músculo en sus cuerpos. Los shifters que no apreciaban a sus bestias, a menudo, tendían a tener más grasa que músculo, algo que se veía claramente en Jasmine. El olor de su jaguar también era mucho menos pronunciado de lo que debía ser. Todo indicaba que no se transformaba frecuentemente. A Eneko lo entristeció pensarlo, pero no era asunto suyo. Debía tener sus razones para no abrazar completamente a su jaguar.


  Jasmine sonrió un poco mientras se quitaba la nieve de su largo y oscuro pelo.


  —Nieve en octubre. Ugh. Debería nevar en Navidad y nada más. El resto del tiempo deberíamos tener días soleados y playas. Muchas playas.


  Eneko, inmediatamente, se la imaginó en bikini del tipo escaso en tela, con pequeños triángulos que, apenas, se sostenían en los pechos y con la tanga que de tiras al costado... Tragó con fuerza y miró hacia otro lado con rapidez. Afortunadamente, su imaginación no había afectado otras partes de su cuerpo todavía, así que no sintió la necesidad de esconderse de Jasmine. Le hizo un gesto para que lo siguiese mientras la llevaba a la cocina. Allí le ofreció una taza de té, antes de mostrarle dónde estaba el teléfono fijo y todos los números que necesitaría en caso de emergencia.


  —Luken sale para ir a la escuela a las ocho —dijo—. Esperamos en la esquina, y luego llevamos a Maite a sus clases a pie. Tiene medio día de lunes a jueves y los viernes no tiene clases. Por las mañanas, se puede hacer una pequeña limpieza ligera si la casa lo requiere. Si necesitas hacer alguna compra, solo guarda los recibos y te reembolsaré el dinero. Um...


  Jasmine le sonrió, manteniendo una presencia tranquila mientras sus nervios se agitaban aún más.


  —No has dejado a tus hijos con una niñera antes, ¿verdad?


  Eneko puso una mueca y agitó la cabeza.


  —Siempre he podido trabajar mis horas, así que no necesitaba una. Y si había emergencias, los llevaba conmigo a la clínica. Pero ya no estaba funcionando. Con las cosas que están sucediendo ahora, no quiero que se expongan así.


  —Por supuesto.


  La cara de Jasmine se oscureció por un momento, y Eneko se preguntó si estaba pensando en la forma en que Jana había ido a la clínica para atacarlo.Por qué los no shifters insistían en que sabían mejor lo que los shifters necesitaban y lo que podían manejar estaba fuera de su alcance. O, mejor dicho, no estaba para nada fuera de su alcance. Sabía exactamente por qué lo hacían. Ignorancia, prejuicios y una visión distorsionada de sus derechos. No importaba si estaban en la parte superior de la escalera social, no importaba si ni siquiera se permitían a los shifters en ella. Si se presentaba uno nuevo solo para los shifters, tenían que llorar y quejarse de que no estaban recibiendo lo que se merecían. Al menos, los no shifters como Jana eran así.


  —Pensé en ir a la escuela de medicina una vez —dijo Jasmine mientras Eneko la llevaba más adentro de la casa—. Sin embargo, los costos eran demasiado altos. La idea de tener tanta deuda estudiantil... decidí que no era la decisión correcta para mí. ¿Cómo fue para ti?


  Eneko lo pensó durante un momento.


  —Duro. Todavía estoy pagando mis préstamos estudiantiles, pero estoy solicitando la condonación ya que dirijo una clínica sin fines de lucro. Ahora mismo, Isaías Durant, lo conoces, ¿verdad?


  —Todo el mundo conoce a Isaías Durant. Es multimillonario y está casado con una de las mejores escritoras —dijo Jasmine y Eneko sonrió.


  —Bueno, él está pagando la clínica y mi salario la mayor parte del tiempo. Esperemos que este lío con los préstamos termine pronto. Y si no, al menos, estoy ayudando a la gente. Eso es lo más importante para mí. Asegurarme de que la gente reciba el tratamiento que necesita y que su dolor sea aliviado.


  Jasmine se rió, con un sonido alto y tintineante.


  —Bueno, ahora me siento egoísta por no ir a la escuela de medicina.


  —No, no lo sientas así. —Eneko miró el reloj—. Pero ahora tengo que irme. Dile a los niños que estaré en casa para la cena.


  Ella asintió y él agarró su teléfono móvil y las llaves, y se fue. Conducir con las ventanas abiertas ayudó a terminar de despertarlo. Mientras conducía, dejó que su mente se concentrara en Jasmine. Hacía tiempo que una mujer no despertaba ese tipo de reacción que sacó en él.


  La madre de sus hijos, Sadie, había sido una oso shifter como él. Su vida no había sido perfecta juntos, pero él la amaba. Un día llegó a casa y encontró a los niños solos frente al televisor. Había una nota en el refrigerador que decía que Sadie se había ido. Unos años después regresó y le dijo que quería el divorcio. Nunca preguntó por los niños, y él no la había visto desde entonces. Fue una época muy, muy dura. Pensó que ella era su compañera y que estarían juntos para siempre. Su oso aún gruñía y aullaba de luto cada vez que pensaba en Sadie. Pero, tal vez, su reacción hacia Jasmine significaba que era hora de seguir adelante...


  Cuando se acercó a la clínica, vio a un grupo de personas paradas en el estacionamiento. Muchos de ellos tenían grandes letreros. Su oso gruñó con el panorama, y Eneko lo empujó hacia adentro mientras entraba en un aparcamiento cercano. No tardó mucho en darse cuenta de que eran manifestantes. ¿Pero protestar por qué? ¿La clínica?


  Gimió cuando vio a Jana con ellos, quien estaba de pie con su novio, Andy, y tenía un altavoz a su lado. Ella había trabajado ahí durante unos meses, hasta que cometió el error de quejarse con él de que su clínica prestaba servicios a una clientela mayoritariamente shifter. Cuando se enteró de que él mismo era un shifter, casi se vuelve loca. Antes de eso, también, había tenido que escoltar a Andy fuera de la propiedad varias veces, ya que se negaba a dejar a Jana sola, incluso cuando ella le decía que se fuera.


  Por supuesto, una vez que Jana hubo renunciado repentinamente, Eneko era el tipo malo, ahuyentando al amor de su vida para tener la oportunidad de llevarla a la cama. Ella le dijo a todo el mundo que él la había “acosado”. A veces, Eneko se preguntaba si ella misma también lo creía.


  Eneko sacó su teléfono móvil para llamar a Marcus, a quien la matriarca del clan había puesto a cargo de la seguridad y de las marchas del orgullo shifter. Sin embargo, antes de que él hubiera marcado, de repente, hubo muchos gritos de los manifestantes afuera. Levantó la vista, sorprendido.


  —¡Dejen de robar nuestros recursos! —Jana cantaba en su altavoz, una y otra vez—. ¡Dejen de robar nuestros recursos!


  Eneko salió de su coche. La persona a la que le gritaban era Rachel Higgins. Era una de sus clientes más tímidas. Embarazada de ocho meses, casada con un no shifter, aunque ella misma era una osa. Sus ojos se abrieron de par en par mientras envolvía sus brazos alrededor de su vientre y se alejaba de la clínica mientras buscaba a alguien que la ayudara. El oso de Eneko gruñó. ¿Cómo se atrevían a aterrorizar a una mujer embarazada?


  Con su oso aún gruñendo por el deseo de proteger a Rachel, Eneko corrió hacia allí. Los gritos de la multitud se calmaron un poco al verlo venir, y algunos de ellos comenzaron a retroceder. Eneko era consciente de que tenía una presencia intimidante. Era grande, incluso para un oso, y sus rasgos faciales eran menos galán de Hollywood y más jefe musculoso de la mafia. Normalmente, le molestaba un poco cuando la gente le tenía miedo de inmediato, pero en este caso estaba agradecido por su porte amenazante. Llegó a Rachel y la abrazó.


  —Vamos a llevarte adentro para tu chequeo.


  Rachel asintió con la cabeza, mirando a los manifestantes con terror en los ojos. Eneko la condujo hacia la clínica, asegurándose de tener un ceño fruncido feroz en la cara. Algunos de los manifestantes trataron de interponerse en su camino, pero rápidamente se acobardaron cuando nadie más los respaldó.


  —¡Me acosó sexualmente! —gritó de repente Jana. Ella agarró uno de los letreros de “recursos para humanos” y marchó hacia él—. Cada dólar gastado aquí es un dólar que podría ser gastado en alguien que lo necesite. Niños enfermos. Humanos que han sufrido accidentes. ¡No con este depredador sexual!


  ¿Otra vez con la historia del depredador sexual? Eneko la ignoró mientras abría la puerta. Incluso cuando ella lo pinchó con su letrero. Pero cuando Rachel jadeó y él levantó la vista para ver a Andy agarrándole el brazo, no pudo detenerse. Con un gruñido, agarró al hombre por el cuello. La multitud jadeó; alguien, incluso, gritó. Los ojos de Andy se abrieron de par en par cuando Eneko lo alejó de Rachel. Andy tropezó y cayó, aterrizando sobre su trasero. Hubo un momento de escandalizado silencio antes de que Jana empezara a gritar blasfemias. Ella se le acercó de nuevo con el cartel y Eneko esquivó el ataque.


  —¡Pagarás por eso, animal! ¡Bestia! ¡Te voy a demandar por todo lo que tienes! Estarás en la cárcel por el resto de tu vida.


  —Adentro —murmuró Eneko a Rachel. La llevó dentro y rápidamente cerró la puerta tras ellos. Rachel se frotó el brazo, temblando.


  —¿Realmente te enviarán a la cárcel por eso?


  El corazón de Eneko latía por la adrenalina, pero intentó encogerse de hombros con una sonrisa.


  —Tengo cámaras. Él puso sus manos sobre ti primero. La matriarca tiene un buen equipo legal, si alguien intenta algo estará en una batalla cuesta arriba. ¿Estás bien?


  —Sí. Solo aturdida.


  Los manifestantes comenzaron a gritar y a sacudir la puerta mientras golpeaban las ventanas. Eneko rápidamente llevó a Rachel a un cuarto trasero antes de llamar a Marcus. Ya era suficientemente malo que no tuvieran la mitad del equipo y los recursos que realmente necesitaban para prestar servicios médicos adecuados a la gente de por aquí. Lo suficientemente malo como para que mujeres como Rachel vinieran a él, un médico general, para chequeos por embarazos porque los gineco-obstetras no shifters las rechazaban al existir la noción generalizada de que las mujeres shifters embarazadas siempre se aislaban antes de dar a luz. Esto tenía que parar, antes de que asustaran a cualquiera de sus otros clientes que necesitaban su ayuda.


  —Marcus, necesito que vengas a la clínica —dijo Eneko una vez que lo encontró—. Y tal vez puedas traer a algunos de tus amigos motociclistas. Tengo la sensación de que voy a necesitarlos hoy.


  


  Capítulo TRES


  —¿Dónde diablos has estado?


  Jasmine saltó cuando Lori corrió hacia ella. Revisó la hora solo diez minutos tarde. Considerando los horarios normales de Lori —Jasmine normalmente planeaba una media hora extra de espera—, realmente no hacía ninguna diferencia. Lori abrazó con fuerza a su hermana.


  —¿Qué está pasando? —Jasmine le dio una palmadita en la espalda y se las arregló para librarse de ella. Su parka estaba cubierta de nieve cuando se la quitó y la colgó junto a la puerta—. ¿Por qué estás tan molesta? Estaba en el trabajo.


  —Trabajando para ese hombre, ¿verdad? ¿Eneko Alava?


  Jasmine suspiró.


  —Sí... Lor, ¿estás ebria? Por favor, no me digas que sí.


  —¡No estoy ebria! —Lori pisoteó sus pies mientras sacaba su teléfono móvil de su bolsillo y lo agitó en la cara de Jasmine—. He estado tratando de llamarte todo el día. ¿Por qué no has contestado?


  Jasmine se fue al mostrador que separaba la cocina de la sala de estar y recogió su móvil.


  —Olvidé esto aquí. Puse el número de Eneko en la nevera por si necesitabas localizarme por una emergencia. Dios, Lori. Cálmate.


  Lori echó su pelo hacia atrás, sus ojos brillando. Por un momento, Jasmine no pudo contener sus celos. Lori siempre había sido la bonita. Más alta que Jasmine, con curvas en todos los lugares correctos. Mientras Jasmine luchaba por bajar el peso de sus muslos y glúteos, Lori siempre fue perfectamente proporcionada. Sus curvas pertenecían a las de una modelo de trajes de baño. Una carrera por la que había apostado en un momento dado, antes de decidir que era demasiado vulgar. Como si el trabajo que tomó después de ese cocinando hamburguesas fuera glamoroso.


  —Quiero que renuncies a ese trabajo —dijo Lori, echando un vistazo a su teléfono mientras escribía rápidamente en él. Se lo entregó a Jasmine.


  Perpleja, Jasmine miró hacia abajo. Se proyectaba un vídeo con el título: “Médico shifter ataca a manifestante pacífico”. Mostraba a Eneko arrojando a un hombre lejos de una mujer que parecía asustada. Jasmine no pudo detener ni un gruñido. Eneko le había contado lo que había pasado en la clínica esa mañana, y ver a su propia hermana creyendo esta basura....


  —¿Pacífico? — Jasmine resopló—. Ese hombre acababa de atacar a la mujer con la que estaba Eneko. A la mujer embarazada. ¿Y estos manifestantes “pacíficos”? Estuvieron acosando a sus clientes todo el día. Están tratando de cerrar la clínica, la única clínica a la que la mayoría de esta gente puede ir. ¿Por qué no intentas aprender los hechos antes de ir por ahí creyendo esta mierda?


  Lori parecía culpable por un momento antes de poner sus manos en sus caderas.


  —No te enojes conmigo por preocuparme por ti.


  —No estoy enfadada contigo por preocuparte por mí. Me enoja que mires esto y automáticamente asumas que el shifters tuvo la culpa sin pensar en nada más que pudiera haber pasado.


  A Lori se le cayó la mandíbula. Jasmine le dio la espalda a su hermana.


  —Ya veo suficientes sentimientos antishifters todos los días. Ya he tenido suficiente de mamá. No lo necesito de ti también, Lor.


  Su hermana no respondió a eso. Tampoco hubiera podido decir algo para mejorarlo. Jasmine fue a su habitación y cerró la puerta; la tensión y el estrés se acumulaban en su cuello y hombros. Ella y Lori no estaban de acuerdo en muchas cosas. Y aunque Lori podría no entender exactamente lo que era ser una shifter, ya que tenían papás diferentes y su mamá no era una shifter, por lo general, había estado de su lado en el pasado. Y quizás Jasmine estaba demasiado tensa por lo que ya había pasado, pero la actitud de Lori era... demasiado con la que lidiar en este momento.


  Después de poner su música de relajación rápida, Jasmine se desnudó hasta los calzones, suspirando aliviada mientras se quitaba el sostén. Las líneas que dejó en su pecho demostraron que necesitaba conseguir uno nuevo, pero con su situación actual era mejor conformarse. Pasar de tener varios clientes ricos a tener un cliente rico ocasional y un cliente médico pro bono significaba que tendría que vigilar sus gastos.


  Unos minutos después de tratar de relajarse, Jasmine agarró su teléfono móvil. Llamó a Eneko, poniéndose el teléfono en la oreja. También se cubrió con una manta ligera. Aunque no había manera de que él la viera así, se sentía incómoda estando desnuda mientras hablaba con un hombre. Toda la situación era un poco extraña, en realidad. Jasmine por lo general tenía una relación sólidamente definida con sus clientes dentro del primer par de veces que hablaba con ellos. Asimismo, también encajaban en el mismo molde. Madres, generalmente madres trabajadoras, que necesitaban ayuda con sus hijos. Había trabajado un poco con los padres de vez en cuando, pero dadas las historias que había escuchado de otras niñeras, tanto con atención masculina no deseada como con niñeras entrando y separando matrimonios al acercarse demasiado al marido, sentía que era mejor tratar con las mujeres.


  Eneko, sin embargo, era un padre soltero. No había esposa ni pareja con la que lidiar. Si Jasmine no estuviera tan necesitada de dinero, probablemente, no habría aceptado trabajar con él. La primera vez que pasaron tiempo juntos, ella casi empezó a reírse y coquetear, y era difícil ocultar su interés, incluso ahora. Nunca antes había trabajado para alguien que la atrajera. “¿Significa esto que podría haber algo más para nosotros?”, pensaba.


  —Jasmine, ¿estás bien? —La voz de Eneko vino del teléfono, haciéndola saltar.


  —¡Oh! Sí, estoy bien. Solo llamaba... —¿Por qué?— ...para asegurarme de que estés bien. Alguien puso en su teléfono móvil un video que filmaron sobre el... incidente en la clínica.


  Eneko hizo un enfadado gruñido.


  —Sí, lo sé. Pero no te preocupes. Las cámaras de la clínica captaron una buena toma de Andy agarrando a Rachel antes de que yo lo tocara. Voy a estar bien. Sin embargo, aprecio tu preocupación. Y estoy realmente feliz con lo que hiciste con los niños. Me contaron durante la cena todas las actividades que hicieron después de la escuela. Maite, especialmente, parece muy entusiasmada contigo.


  —Me alegro. —Sus tensos músculos se relajaron mientras Jasmine se enrollaba en la manta—. Ella es muy dulce. Estoy feliz de poder ayudarte.


  Hubo una breve pausa y la mano de Jasmine comenzó a vagar hacia su propio seno. Podía imaginarse a Eneko sentado desnudo en su cuarto, con el teléfono en la oreja y… “Guau. No. Para con eso ahora mismo”, se dijo.


  —Bueno, si estás bien, entonces debería irme —dijo Jasmine—. Tengo una cita para la que necesito alistarme.


  Um... ¿qué pasa con eso? Jasmine se estremeció. ¿Por qué había sentido la necesidad de mentirle así? Pero Eneko rápidamente estuvo de acuerdo con ella, y colgaron. Jasmine tiró su cara en la almohada y gimió. ¿Qué le pasaba a ella? Todos sabían que los shifters solo tenían un compañero de verdad. Sí, si algo le pasara a uno de ellos, entonces el otro podría encontrar a alguien más con quien estar, al menos eventualmente. Pero Jasmine aún no había encontrado a su pareja predestinada, y no quería perder el tiempo y romper corazones si Eneko no era suyo.


  Tampoco sabía qué le había pasado a la madre de los niños. No era correcto preguntar, aunque ardía de curiosidad. Pero tuvo que ser algo muy trágico... algo que los había destrozado, dejando a Eneko solo con dos niños pequeños... Con un suspiro, Jasmine agitó la cabeza y se desenrolló de la manta. Había sido un día largo, pero necesitaba ir al gimnasio antes de ponerse demasiado cómoda. Justo cuando terminaba de vestirse y salía de su habitación, Lori cogió las llaves del coche.


  —¿Adónde crees que vas, Lor?


  Lori saltó y se giró. Un destello de culpa cruzó su cara y luego desapareció. Se encogió de hombros.


  —Voy a salir.


  —¿Salir? —Estaba vestida con un top rosa brillante y una falda que iba a la mitad del muslo. Jasmine frunció el ceño a su hermana—. ¿No se supone que mañana tienes que buscar trabajo? Salir a bailar...


  —Guau —dijo Lori y puso sus manos en sus caderas—. ¿En serio? No se me permite preocuparme cuando veo un video de tu jefe tirando a otro hombre, pero ¿se te permite empezar a regañarme por algo que ni siquiera estoy haciendo? No voy a ir a un bar. Voy a encontrarme con unos amigos.


  —¿Vestida así?


  Lori entrecerró los ojos.


  —¿Sabes? No soy uno de tus niños, Jas. Así que no lo hagas, ¿de acuerdo? Volveré en un par de horas.


  Jasmine abrió la boca para disculparse, pero Lori se había ido antes de que pudiera dejar de lado su orgullo el tiempo suficiente para lograrlo. Con un gemido se frotó las sienes y agitó la cabeza. Tal vez actuaba como una madre para Lori, pero no sabía qué más hacer. Mientras que Jasmine había sido arrebatada a su madre (en parte, pensó ella, porque su madre en realidad no la quería), Lori se había quedado con ella. Y los hombres y las drogas y el alcohol. El sistema las había jodido a las dos, y tan pronto como Jasmine fue adulta había alejado a Lori de su madre.


  Pero para entonces Lori ya estaba eligiendo perdedores para llenar la desesperada necesidad de compañía en su vida. ¿Va a encontrarse con sus “amigos”? Sí, claro. Es más probable que se reúna con otro hombre que ella pensaba que arreglaría todos sus problemas. Al menos, Jasmine había tenido la granja para hacerla adulta. Lori solo tenía a su hermana mayor que estaba tratando de entenderse a sí misma, así como tratando de averiguar cómo cuidar de su hermana adolescente y rebelde. Eso no significaba que no siguiera preocupada. Parte de Jasmine deseaba que Lori encontrara al tipo correcto. El hombre que la calmaría y le mostraría cuál era su gran valor. Pero la verdad era que Lori necesitaba averiguarlo por su cuenta antes de encontrar al tipo adecuado.


  Jasmine agarró sus zapatillas deportivas y decidió usar el gimnasio del edificio de apartamentos, mientras pensaba en que Lori tendría que enfrentarse a las consecuencias de sus acciones. Cuando corría en la caminadora con música en los oídos, su mente se volvió hacia sí misma. Su propia “búsqueda” de pareja había terminado en fracaso. Tampoco era que hubiese gastado mucha energía buscando al hombre adecuado. Después de su tumultuosa infancia, no estaba ansiosa por entrar de cabeza en una relación que podría terminar desmoronándose.


  El hombre que Jasmine quería tenía que ser amable. Sobre todo, quería a alguien que fuera gentil, que cuidara a los demás, que no se apresurara a caer en la violencia. No quería uno de esos tipos alfa de los que las novelas románticas estaban llenas. Ella quería un hombre que la escuchara primero y, ante todo, que no insistiera en que él sabía más que ella, y que prefería ayudar a la gente que golpearla. El tipo de hombre que discutiría con ella, pero no pelearía.


  “La clase de hombre que no existe”, Jasmine suspiró para sí misma. “Tal vez soy demasiado exigente... Tal vez solo necesito encontrar a un tipo que cumpla la mayor parte de la lista y ser feliz con él”.


  


  Capítulo CUATRO


  Eneko estiró la espalda mientras se ponía de pie. La silla rodó de su escritorio, y él verificó la hora. Mierda, se había perdido la cena de los niños. Otra vez. Jasmine llevaba un mes trabajando y, de alguna manera, se las había arreglado para llegar tarde a casa casi todos los días. Por supuesto, no era enteramente su culpa. Los manifestantes habían estado ahí de nuevo hoy, en mayor número que antes. Esta vez habían estado gritando que debería estar encerrado y agitando imágenes del incidente con Andy el mes pasado. Esto puso a prueba su paciencia, pero afortunadamente Marcus había aparecido y había formado un perímetro alrededor de la clínica. Eneko había conseguido pasar el día más o menos bien, aunque había llamado a todos sus pacientes para advertirles sobre la multitud. Una cosa era segura, no iba a conseguir que otro compañero trabajara en la clínica mientras esto siguiera así.


  Ahora, sin embargo, con el atardecer cayendo en las calles más allá y las ventanas oscureciéndose, no podía evitar preguntarse si sería mejor cerrar por unos días. Tal vez un par de semanas. Aunque sabía que esto alimentaría los gritos de los manifestantes sobre los recursos desperdiciados, al menos ayudaría a que este frenesí se calmara. Si no había nadie a quien acosar, pronto se rendirían... al menos, eso esperaba.


  Un repentino golpeteo en la puerta lo hizo saltar. Su oso se levantó, gruñendo, y Eneko lo mantuvo cerca de la superficie por si necesitaba una defensa. ¿Eran más de esos manifestantes locos? El golpeteo se cortó. Las ventanas se sacudieron y luego hubo silencio.


  Eneko se volvió hacia su ordenador y sacó el video de las cámaras. Algo había caído en las escaleras de la clínica. Maldijo en voz baja mientras se acercaba. ¿Era una persona? Se giró sobre sí y se dirigió a la puerta, luego se detuvo. ¿Y si era una trampa? Jana o su novio tratando de atraerlo para que pudieran... ¿qué? ¿Golpearlo? No pensó que siquiera Jana llegaría tan lejos como para intentar asesinarlo. Quizás uno de los otros manifestantes... ¿Pero por qué escalarían tan rápido? Ni siquiera había estado recibiendo amenazas nuevas últimamente. Bueno, aparte de las que ya estaba recibiendo.


  Una cosa estaba clara. Había una persona ahí fuera que, probablemente, necesitara su ayuda. Y no era el tipo de hombre que dejaba que sus miedos lo alcanzaran. A medida que se acercaba a la puerta, pudo oler el perfume barato que Jana siempre había usado, incluso después de haberle pedido que se detuviera debido a la sensibilidad de la gente. “Entonces la gente es demasiado sensible”, se había burlado, sin entender nada. La habría despedido por eso si hubiera tenido a alguien que la reemplazara...


  Abrió la puerta, tenso por si acaso que fuera una trampa. El cuerpo en su puerta lanzó un gemido. Su cabeza se inclinó hacia atrás sobre la alfombra. Su cara estaba cubierta de sangre, el olor a cobre lo golpeaba con fuerza. Incluso era más intenso que su perfume ahora que él estaba tan cerca. Jana Adler parecía como si alguien la hubiera hecho pasar debajo de una estampida.


  El corazón de Eneko saltó a su garganta y se arrodilló a su lado. Comprobó el pulso mientras escuchaba atentamente. El latido era lento e irregular, su respiración era superficial. Sus párpados revoloteaban. Cogió su móvil y llamó al 911.


  —Tengo una mujer, de unos treinta años, que no responde. Parece que la golpearon. Vengan rápido.


  Les dio la dirección de la clínica, que no estaba equipada para manejar este tipo de lesiones. Había operado a Marcus hacía unas semanas, pero el hombre era un shifter, un oso como él. Si no lo hubiera sido, la cirugía lo habría matado. Tratar de hacer cualquier cosa por Jana... No obstante, había algo que podía hacer. Eneko entró de nuevo a la clínica y recogió algunas mantas y un collarín. Volviendo a Jana, la cubrió antes de colocarle el collarín, para evitar que su columna vertebral recibiera más daño del que ya podría haber recibido. Pero no se atrevió a moverla.


  Pasaron diez minutos. Luego veinte. Su estómago comenzó a hincharse y sus latidos se debilitaron. Hemorragia interna. Eneko volvió a llamar a la ambulancia, pero solo recibió la misma información que había recibido antes. Su oso gruñó mientras pensaba en las posibles acciones para hacer aquí por su cuenta.


  Las respiraciones superficiales se detuvieron. Eneko le agarró de la muñeca. No había pulso. Tratar de hacer compresiones torácicas podría causar más daño interno. Su corazón se detuvo. Se puso de pie de un salto y corrió a buscar el desfibrilador de emergencia, maldiciendo por no haberlo sacado ya. Con cuidado de no empujarla más de lo necesario, Eneko puso a la mujer boca arriba y le arrancó la camisa.


  Después de cinco intentos con el desfibrilador, Eneko lanzó la precaución al viento y comenzó las compresiones torácicas. Nada. La cara de Jana estaba blanca, pálida como un cadáver, y su piel se estaba enfriando. Ella se había ido. Eneko se sentó a su lado y lloró. La pérdida de vidas, cualquier vida, importaba. Si se hubiera movido más rápido, si hubiera sido más inteligente... Pero no había forma de saber lo que podría haber sucedido. Todo lo que sabía era que estaba muerta. Ella lo necesitaba y él no había podido salvarla.


  La ambulancia no llegó hasta media hora después. Eneko miró fijamente a los dos paramédicos mientras caminaban, empujándose el uno al otro y riéndose. Ninguno de los dos olía a shifter. Uno de ellos, un alto rubio, miró a Eneko con una mirada que solo podía ser definida como una mueca de desprecio.


  —¿Dónde está el shifter que necesita ir al hospital?


  ¿Shifter? Por supuesto. El oso de Eneko rugió y sus manos se apretaron. Por eso habían tardado tanto en llegar. Porque pensaron que era un shifter el que estaba mal. Un shifter llamó de una clínica de shifter por alguien que necesitaba ayuda. Estos tipos pensaron que, quizás, fuera un shifter que buscaba “robar” recursos de los no shifters, que aparentemente lo merecían más.


  Eneko se puso de pie desde donde había estado sentado frente a la puerta de la clínica.


  —Ella no era una shifter —dijo. La furia le ardía en el estómago, pero nada de eso llegaba a su voz—. Si hubieran llegado a tiempo, podría haberse salvado.


  Los paramédicos se miraron con horror en los ojos y Eneko tuvo que luchar contra el deseo de golpear la pared. Eso era correcto. Un no shifter había muerto y ahora iban a coger el infierno. ¿Pero si Jana hubiera sido una shifter?


  Pasó junto a ellos, de pie entre la ligera nevada, intentando no pensar en nada en absoluto.


  ***


  La policía llegó mucho, mucho más rápido que los paramédicos. Tomaron fotos y declaraciones antes de permitir que se llevaran el cuerpo de Jana. Todos los detectives se mostraron hostiles hacia él, y se preguntó cuántos de ellos habrían visto el video de Jana sobre él “atacando” a Andy y cuántos odiaban a los shifters. Incluso le hicieron ir a la estación y repetir, una y otra vez, lo que había pasado. No fue hasta que Eneko clamó por un abogado que lo dejaron llamar a Jasmine para explicarle por qué no estaba en casa todavía. El interrogatorio duró horas, incluso después de que uno de los abogados de la matriarca llegara para prestarle asistencia legal.


  Posteriormente, lo liberaron. El cansancio se le había acumulado y se encontraba en tal estado que no estaba seguro de poder volver a casa solo. Al final, sin embargo, no tuvo elección. Su mente giraba sobre los acontecimientos de la noche mientras conducía, y cuando llegó a su casa, se sentó en el coche durante unos minutos, tratando de recomponerse.


  “La clínica”. Apretó sus manos contra sus ojos, respirando profundamente. “La clínica estará cerrada hasta que la policía la abra de nuevo”. Un hecho que no ayudaría en su caso contra los manifestantes... Como tampoco la muerte de Jana. Las cosas llegarían a un tremendo frenesí, eso estaba claro. Por lo tanto, necesitaba averiguar qué haría con sus pacientes y sus hijos, para protegerlos de las repercusiones que seguramente vendrían hacia él.


  ¿Querría Jasmine seguir trabajando para él con todo lo que estaba pasando? Ella se había quedado con Adela cuando un rey de la droga la perseguía, pero en este caso... bueno, Jasmine merecía tener un poco de paz, ¿verdad? Y también Maite y Luken.


  Necesitaba que alguien se ocupara de sus hijos en caso de que la policía lo llamara de nuevo para ir a la comisaría. Le preguntaría a Jasmine. Tal vez, incluso evaluaría si ella podría mudarse con él por el momento... no, eso sería demasiado. Eneko detuvo el coche justo afuera de su casa. Le pediría a Jasmine que siguiera trabajando para él, pero eso era todo. No iba a hacer ninguna propuesta que pudiera ser tomada como romántica.


  Decidido, Eneko se bajó del coche, solo para tener que volver a saltar hacia él cuando otro coche vino a toda velocidad por la calle. Se detuvo descuidadamente en el medio de esta y una figura conocida salió del asiento del conductor. Andy se dirigió tropezando hacia él. Incluso a esa distancia, Eneko podía oler el alcohol y ver sus ojos inyectados de sangre. El hombre trastabilló y se balanceó mientras se acercaba al oso, con los puños en el aire.


  —¡Tú... tú animal! —La voz de Andy se oyó y Eneko miró a su alrededor. A estas horas de la noche era dudoso que muchos de sus vecinos, o alguno, estuviesen despiertos. Esperaba que esto no los despertara—. Tú la mataste. Mataste al amor de mi vida. Te destruiré por esto. Yo la amaba. ¡La amaba!


  —No la toqué —dijo Eneko con voz baja, intentando calmarlo—. Claramente estás borracho. Voy a pedirte un taxi y…


  —¡Tú la mataste! —Andy se tropezó con él. Era bastante patético, y casi cayó al suelo cuando Eneko lo esquivó—. Estás loco por ella desde que se negó a acostarse contigo. ¡No creas que no lo sé! Me contó cómo la acosaste, la amenazaste y la despediste.


  Después del día que había tenido, Eneko no podía lidiar con esta situación. Agitó la cabeza y se dirigió hacia su auto; no sabía cómo Andy lo había encontrado aquí, pero no iba a llevar al borracho enojado directamente a su casa donde estaban sus hijos.


  —Vas a perderlo todo —le escupió Andy—. Me aseguraré de que vayas a la cárcel y no vuelvas a ver la luz del día. Y en cuanto a esos mocosos tuyos...


  Eneko giró. Tenía al hombre agarrado por el cuello antes de que pudiera detenerse. Los ojos de Andy se abrieron de par en par, y Eneko lo empujó dentro del coche, con un gruñido retumbando en su garganta. Sus labios se echaron hacia atrás y pudo sentir el cambio que comenzaba en él. A estas alturas ya tendría un par de colmillos aterradores.


  —Nunca amenaces a mis hijos —gruñó el oso. Sus instintos lo dominaban, el cambio estaba a punto de ocurrir.


  Andy se dio la vuelta y huyó. Eneko se quedó donde estaba, respirando profundamente. Después de un largo momento, miró a su casa. Luego se subió a su coche y se marchó de nuevo, incapaz de enfrentarse a Jasmine después de lo que acababa de ocurrir. 


  


  Capítulo CINCO


  Jasmine estaba parada en la ventana, mirando hacia la calle. Habían pasado horas desde que ella lo había visto por la ventana, horas desde que Andy lo había vuelto a ahuyentar con sus maldiciones y gritos. Jasmine había llamado a Eneko después de lo viera marcharse, y todo lo que dijo fue que necesitaba aclarar su mente. Poco después, la llamó para contarle lo que había pasado con Jana. Ahora ya era la mañana, y los niños estaban despiertos y molestos porque su padre no estaba en casa.


  —¿Jasmine?


  Se giró para encontrar a Maite mirándola con sus grandes ojos marrones.


  —¿Qué estás buscando? —le preguntó la niña.


  —Nada. —Jasmine sacudió el pelo de Maite—. Lo siento, me perdí en mis pensamientos. ¿Has terminado de desayunar?


  Maite asintió y se limpió la nariz.


  —Me siento enferma. No quiero ir a la escuela hoy.


  Jasmine suspiró. Era mejor que los niños tuvieran un día lo más normal posible, ¿verdad? Maite estaba mintiendo probablemente y necesitaba algo que la distraijera del hecho de que su padre no estaba en casa.


  —Ve a vestirte, cariño. Te sentirás mejor cuando empieces a moverte.


  Maite frunció el ceño, pero se alejó para obedecer. Jasmine se tomó un momento para centrarse y comenzó a limpiar el desastre del desayuno. Quería estar aquí para saludar a Eneko cuando llegara a casa. Con ese asesinato, sin embargo, sus ansiedades estaban subiendo a nuevos niveles. Jana era la líder de los manifestantes. Ahora estaba muerta, y era seguro que la gente iba a culpar a Eneko. ¿Y si Andy hubiera continuado siguiéndolo la noche anterior? ¿Y si lo tenía acorralado en alguna parte? Nadie contestaba en la clínica y el teléfono de Eneko enviaba directamente al buzón de voz....


  Jasmine quería llamar a alguien, a cualquiera, para que la ayudara, ¿pero a quién? Toda la policía con la que se había reunido tenía opiniones negativas sobre los shifters. Al crecer, había habido varias veces en que algo sucedió y ella fue culpada por la policía. Incluso después de que se probara que era inocente, la trataron como a una criminal. Más de una vez pensó que iba a terminar en la cárcel por algo que ni siquiera era un crimen.


  La puerta principal se abrió. Jasmine saltó y corrió al pasillo. El alivio la invadió mientras Eneko se quitaba la chaqueta y la colgaba. Líneas pesadas se veían en su cara, pero él le sonrió brevemente. Dos series de pasos de golpes terminaron con Luken y Maite, ambos, gritando y corriendo a su lado. Eneko se arrodilló para abrazarlos mientras saltaban sobre él.


  —¡Pa! Estás en casa. —Maite enterró su cara en el hombro de su padre—Estaba preocupada.


  Eneko puso una mueca de dolor. Miró a Jasmine y ella se encogió un poco de hombros, sin saber qué más hacer. Eneko abrazó a sus hijos un poco más fuerte antes de retroceder.


  —Siento no haber estado en casa. Había trabajo del que tenía que ocuparme. Ahora date prisa y vístete. Luken, tienes que cepillarte los dientes. No quiero que llegues tarde a la escuela.


  Ambos niños asintieron obedientemente. Se demoraron un poco más antes de girar y dirigirse al final del pasillo. Jasmine esperó hasta que oyó que sus puertas se cerraban antes de volver a Eneko. Círculos sombríos estaban manchados bajo sus ojos, y él pasó una mano por su oscuro pelo.


  —No sé qué va a pasar ahora —le dijo manteniendo la voz baja—. No podré pagarte.


  —No te preocupes por eso. ¿Estás bien?


  Eneko dudó un momento antes de levantar sus manos impotentes en el aire.


  —No lo sé. Esto es... chocante. Y horrible. No sé cómo me siento y no sé qué hacer.


  Jasmine respiró hondo y asintió. En este tipo de situaciones solo había una cosa que hacer. Ocuparse de la situación inmediata. Ella pudo sentir el frío irradiando de su cuerpo y agarró su mano, que era como hielo, y se estremeció.


  —¿Estabas conduciendo por ahí en la nieve, sin calefacción en tu vehículo?


  —No. Fui al parque a dar un paseo.


  —Bueno, necesitas calentarte e irte a la cama. Ve a la cocina, tengo algo de café y puedes tomar un tazón de avena. Caminando en la oscuridad de la noche en esta época del año… Oso o no, no eres inmune al frío.


  Eneko asintió, y luego dudó.


  —Siento no haber llamado. La batería de mi móvil se agotó. Solo me preocupa que… No, no quiero arrastrarte a este lío.


  —Oh, ya estoy involucrada. Así que ve a comer, caliéntate. Voy a sacar a los niños para ir a la escuela. Hablaremos cuando vuelva. O después de que duermas. —Jasmine lo miró preocupada durante un momento antes de girarse y marchar por el pasillo.


  Ahora que el padre estaba en casa, ella pudo insistir en que los niños fueran a la escuela sin demasiado problema. Maite todavía arrastraba los pies, pero una palabra firme de su Eneko la hizo salir por la puerta. Jasmine se aseguró de que Luken subiera al autobús y de llevar a Maite a su escuela, mientras la preocupación le revolvía el estómago.


  Regresó a la casa y encontró a Eneko vestido con pantalones pijama y una camiseta oscura. Estaba acostado en el sofá envuelto en una manta, pero tenía los ojos abiertos. Jasmine se sentó en la mesa de café. Tuvo que resistir la tentación de poner su mano sobre su cabeza para comprobar su temperatura. Era un hombre adulto y eso sería muy incómodo.


  —¿Qué dijo la policía? —le preguntó en voz baja.


  —¿La policía?


  —Llamaste y me dijiste que te llevaron a la estación. ¿Qué dijeron?


  Eneko se encogió de hombros y miró hacia otro lado.


  —Que estarían en contacto conmigo.


  —Creen que tú lo hiciste… —Las manos de Jasmine se apretaron—. Creen que tú lo hiciste y ahora es...


  —Hey. —Puso su mano sobre la de ella—. Escucha, está bien. Objetivamente, tiene sentido para mí desde su punto de vista. He estado teniendo problemas con Jana y luego... murió en mi clínica. No te preocupes por mí. La matriarca tiene buenos abogados, va a salir bien.


  ¿Era la duda que ella vio en sus ojos? Jasmine miró hacia otro lado, sabiendo que cualquier duda sobre la policía que expresara ahora mismo bien podría ser interpretada como dudas sobre su inocencia. Era mejor que lo dejara pasar, y que se concentre en lo que podría hacer para ayudarlo, en vez de hablar en contra de la injusticia de las fuerzas de seguridad. Su mente se movió antes de recordar algo más que necesitaba saber.


  —¿Vas a seguir trabajando?


  Agitó la cabeza.


  Sorprendió a Jasmine más de lo que ella quería admitir. Aunque era cierto que no lo conocía desde hacía mucho tiempo, todo lo que sabía de él le hablaba de un corazón amable y generoso. Ella tenía la sensación de que sentarse sin hacer nada no lo iba a ayudar.


  —¿Por qué no? La gente de por aquí necesita tus servicios. No puedes tirar por la borda tu práctica, dependen de ti y...


  —Y necesito hablar con la matriarca, pero ahora mi clínica es la escena de un crimen. No puedo volver allá hasta que la policía la abra de nuevo, y no creo que lo hagan pronto. Eso no importa. Necesitan hacer su trabajo y Jana... se merece justicia.


  Jasmine miró hacia otro lado. Presionó con fuerza sus labios, sin importarle admitir que Jana era la menor de sus preocupaciones. La mujer había querido obligarlo a cerrar el negocio, y Jasmine no se sentía caritativa hacia ella. Sí, era horrible que estuviera muerta. Pero si su muerte significaba que muchas personas no recibirían la atención médica que necesitaban, eso era aún más un crimen.


  —Así que, esa mujer… Ella fue la que vino gritándote, ¿verdad?


  Eneko puso una mueca de dolor y asintió.


  —¿Quién era ella realmente?


  —Solía trabajar para mí. Tenía un novio al que tuve que ahuyentar unas cuantas veces porque él la seguía acosando. Una vez que descubrió que yo era un shifter, renunció. Aparentemente, le dijo a su novio que la despedí por negarse a acostarse conmigo.


  Esa perra. Jasmine apretó fuertemente sus labios para no hablar mal de los muertos, más de lo que ya lo había hecho.


  —¿Sabes qué? —Eneko agitó la cabeza—. No quiero hablar de ello. No sé si te necesitaré... bueno, si la policía va a volver, voy a necesitar que cuides a los niños. Lo siento mucho. Las cosas se van a poner agitadas y no vas a tener horas fijas. Y lo que dije antes sobre no poder pagarte, no es verdad. Te pagaré. Tengo ahorros que puedo aprovechar.


  —Oye, esa es la menor de mis preocupaciones.


  Jasmine se mordió el labio, la culpa empezó a caer en su estómago. Al principio, no se dio cuenta de por qué se sentía culpable, pero cuando su corazón se calentó, entendió. Él había visto morir a alguien que conocía, ahora, probablemente, fuera el principal sospechoso de la policía, y sin embargo, estaba pensando en ella. Su culpa era porque tenerlo preocupado, pensando en ella y en cómo hacerla feliz. Y dada la situación, su mirada no debía caer en sus labios. Era inapropiado e inoportuno y...


  Su jaguar maullaba, instándola a besarlo. Miró hacia otro lado y su jaguar se inclinó con más fuerza, insistiendo. Hacía tanto tiempo que no insistía en nada que la cogió desprevenida. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, su boca estaba rozando la de él. Para su sorpresa, Eneko le devolvió el beso. Al principio los dos estaban rígidos, como si no supieran qué hacer. Pero luego, cuando Jasmine comenzó a retroceder, él envolvió sus manos alrededor de su cabeza y la acercó. Sus ojos se cerraron y un suspiro se le escapó de los labios. Su lengua le abrió la boca y uno de sus brazos la envolvió en la cintura. La jaló para que se acostara encima de él. Sus piernas cayeron a ambos lados y pudo sentir su cuerpo presionando contra el suyo... Se puso tenso debajo de ella.


  Las manos de Eneko se movieron hacia sus hombros y la empujaron suavemente. La cara de Jasmine enrojeció de calor mientras se alejaba de él. Sentía un hormigueo en la piel y miró hacia otro lado, avergonzada por la facilidad con la que se había dejado llevar. Acababa de pasar por algo traumatizante. ¿En qué estaba pensando al aprovecharse así de él?


  —Lo siento —dijo Eneko bruscamente. Miró hacia otro lado mientras se sentaba. —No debería haber hecho eso. Fue groseramente inapropiado.


  —Yo no diría groseramente —murmuró Jasmine, mirando al suelo—Inesperado, pero no grosero.


  Eneko agitó la cabeza.


  No quise decir que era grosero...


  —Está bien —Jasmine respiró hondo y le sonrió—. Lo que querías decir era que, dada la situación, era inapropiado. Con lo que presenciaste y todo lo demás.


  Eneko se rió un poco.


  —Estaba pensando más en que trabajas para mí. Pero sí, esas otras cosas también. Lo siento.


  —Sí, y tú no eres el que debería decir eso. Yo lo lamento. Yo fui quien te besó. No debí hacerlo. Es una... una situación confusa. Um... Me voy a ir ahora. Si me necesitas para algo, llámame, ¿de acuerdo?


  Eneko asintió y Jasmine recogió rápidamente sus cosas. Sus manos temblaban cuando se subió al coche y estaba en camino. ¿Qué le pasaba a ella? ¡No podía ir por ahí besando así a la gente! Especialmente en esta situación, con su relación de trabajo... No, esa tenía que ser la última vez.


  Su jaguar le gruñó.


  “La última vez”, se lo dijo de nuevo.


  Se calmó su pecho, haciéndole saber a su jaguar que no iba a ser la última vez, no si tenía algo que decir al respecto.



  


  Capítulo SEIS


  Pasaron dos días.


  Al tercer día, recibió una llamada de la matriarca para decirle que iba con la policía. Eneko estaba agradecido de que Jasmine pudiera venir a llevarse a los niños en tan poco tiempo. Fuese lo que fuese que pasaría, no quería que fueran testigos de ello. Se habían ido hacía un par de minutos cuando el coche de la matriarca se detuvo con un par de detectives que ahora conocía.


  Sus hombros se tensaron cuando los vio, pero abrió la puerta para que entraran antes de que llegaran a ella. Los dos detectives se burlaron de él, pero Eneko ignoró sus miradas. En cambio, saludó a la matriarca, una mujer de aspecto feroz, con profundas arrugas en la cara y ojos agudos y penetrantes. Ella asintió a Eneko mientras él los guiaba a la sala de estar.


  —Doctor Alava, entiendo que este es un momento difícil —empezó la matriarca—. Pero dada la situación, me temo que no hay descanso para ninguno de nosotros. Últimamente, se han lanzado muchas acusaciones. Estoy aquí para pedirle oficialmente que coopere con la policía al máximo.


  —He estado cooperando. —Eneko se resistió a la tentación de enrollar sus manos en puños—. Lo siento, ¿dónde está mi abogado?


  Uno de los detectives se burló.


  —¿A eso le llamas cooperar? No nos dirá nada sin un abogado. ¿Sabes quién hace eso? Criminales. Tú...


  La matriarca miró al detective con una mirada que lo hizo titubear. Eneko casi sonrió. Le hubiera gustado añadir que las personas que piden abogados son personas que no quieren ser quemadas en la hoguera por crímenes que no cometieron, pero no habló. No quería empeorar la situación, no cuando la matriarca había conseguido que el detective se callara. Finalmente, la matriarca agitó la cabeza.


  —Detectives, esperen afuera un momento para que el doctor Alava y yo podamos hablar a solas.


  Uno de los detectives balbuceó.


  —Ahora.


  Los dos se miraron el uno al otro, luego miraron con odio a Eneko, y se pusieron de pie. Salieron de la habitación, aunque se hablaban en voz alta desde la cocina. Posiblemente para ocultar que estaban husmeando. Eneko no lo dejaría pasar. Gruñó profundamente en su garganta mientras miraba la puerta cerrada, pero su atención fue rápidamente atraída hacia la matriarca, quien lo miró con una expresión que no era muy divertida.


  —Esto es una caza de brujas —le lanzó Eneko—. Sabe que lo es. Una integrante de la protesta de los no shifter, por el hecho de que a los shifters se nos permite vivir nuestras vidas, es asesinada, y ahora todos los que estaban de acuerdo con ella, esos policías incluidos, están buscando un shifter al que culpar para que puedan ir a sus casas y hablar de nosotros como las bestias asquerosas.


  La expresión de la matriarca no cambió.


  —¿Has terminado?


  Se echó hacia atrás, un poco avergonzado y asustado.


  —Bien —continuó la matriarca mientras asintió—. Escucha Eneko. Sé que son ellos que buscan culpar a un shifter.


  Cierto, al menos estaba ese reconocimiento.


  —No le harías daño a una mosca, mucho menos a esa mujer. Pero esta es una situación difícil, para todos nosotros. Especialmente con los sentimientos antishifters tan encendidos en la ciudad en estos tiempos. Pensé que tener desfiles de Orgullo Shifter y otras cosas por el estilo aliviarían las tensiones, pero solo han aumentado. Tenemos que cooperar en este caso y asegurarnos de que el público nos vea cooperando.


  Eneko abrió la boca y la volvió a cerrar. Su primera reacción fue acusarla de arrojarlo a esos vampiros. Sin embargo, entendió que no era tan simple. No se trataba simplemente de defender la verdad. La matriarca tenía que apoyarlo mientras probaba que el culpable no se saldría con la suya si terminaba siendo alguien que fuera parte del clan.


  —He hablado con Isaías, y vamos a hacer que mi sobrino, Clifford Boone, venga a representarte. —La matriarca lo estudió durante un momento—. Clifford es muy bueno en lo que hace.


  —De acuerdo —dijo Eneko al final—. Pero no voy a hablar con la policía sin un abogado. He conocido a demasiadas personas que son condenadas por sus declaraciones porque la policía las tergiversa para hacerlas parecer culpables.


  La matriarca lo miró fijamente durante un largo momento antes de inclinar la cabeza. Llamó a los detectives de nuevo, y les dijo que esta charla tendría que continuar en la estación más tarde, con la asistencia de abogados. Los dos se burlaron de él, pero Eneko se obligó a no prestar atención a sus comentarios cuando se fueron. Una vez que se marcharon, llamó a Jasmine y le pidió que volviera a casa. Se sentía raro no estar trabajando, incluso un sábado, y se estaba poniendo ansioso. En realidad, quería era ir al bosque y correr... pero, desafortunadamente, los únicos bosques seguros estaban cerca de la mansión Durant, y no quería arrastrar a sus hijos por toda la ciudad.


  El día pasó sin más incidentes, aunque Jasmine se quedó para ayudarlo con los niños, y en caso de que lo llamaran. Después de que anocheció y los niños estuvieron en la cama, se desplomó en el sofá. Jasmine se le unió con un cubo de helado y dos cucharas. Eneko levantó la frente.


  —¿Helado? ¿En serio?


  —Parece que necesitas un estimulante. —Se encogió de hombros al sentarse junto a él—. Era esto o el vino y no quería darte una impresión equivocada.


  El beso que habían compartido pasó por su mente. Casi podía saborearla en sus labios y tuvo que mirar hacia otro lado. Si hubiera sabido cuánto lo perseguiría ese beso, no habría dejado que empezara. O tal vez lo habría hecho. Hacía mucho tiempo que no se sentía así por nadie. Aunque era un misterio para él por qué ella no había encontrado a su pareja todavía siendo tan hermosa y amable. Pero cuando dos personas eran compañeras, no era como enamorarse. Era algo más profundo, una unión a nivel celular... “Nunca tuve eso con Sadie”, pensó y agitó la cabeza. “Entonces, ¿qué sé yo acerca de las parejas predestinadas?”.


  —Tienen que estar locos —dijo Jasmine de repente. Eneko recogió un poco de helado.


  —¿Quiénes?


  Jasmine se encogió de hombros, con una expresión amarga en su cara.


  —Quienesquiera que sean esos idiotas que piensan que realmente matarías a alguien.


  Ah. “Ellos”. Eneko se encogió de hombros.


  —Realmente no importa. Yo no lo hice y atraparán al verdadero asesino. —Con suerte—. Les di el video de esa noche. Tendremos que ver qué sucede con eso. Todo saldrá bien al final. Sé que así será —dijo Eneko.


  Jasmine no respondió y quedó con el ceño fruncido.


  —Escucha, te estoy muy agradecido por toda tu ayuda. Has hecho más de lo necesario y no sé cómo agradecértelo. —Tragó espesamente—. Sobre el beso...


  Jasmine levantó su mano.


  —¿Puedo hablar primero? —preguntó ella. Eneko asintió, aliviado de no tener la carga sobre sus hombros—. No me importa si fue inapropiado debido a nuestra situación laboral. Fue un buen beso. Me gustó


  Eneko se rió suavemente y agachó la cabeza.


  —Uh... bueno, a mí también. Y, honestamente, si no fuera por esta situación, tal vez te invitaría a salir para conocerte mejor. Pero es así. Ya tuve a mi compañera. La madre de Maite y Luken, Sadie. La amaba profundamente. Al menos, pensé que era mi compañera. Pero como me dejó, tal vez no lo era. Yo... creo que mereces encontrar a tu propia pareja. Alguien sin mi carga de equipaje.


  Jasmine golpeó el helado, con un ligero rubor en la cara.


  —Sabes, siempre pensé que los llamados compañeros “predestinados” estaban sobrevalorados —sostuvo Jasmine y Eneko frunció el ceño como pensando en qué quiso decir con eso—. No estoy buscando a mi pareja. He conocido a gente que encontró a su única pareja verdadera, y luego me di cuenta de que no pueden soportar a la persona con la que están. Los quieren más que a nada, pero son miserables con ellos. No quiero eso. —Jasmine metió la cuchara en el helado—. Incluso si quisiera una pareja, ¿qué hay de malo con un poco de diversión?


  Eneko no estaba seguro de cómo responderle.


  —Yo... soy tu empleador. Y hay que pensar en los niños...


  —Por supuesto. —La cara de Jasmine se tornó del mismo color de un tomate—. Lo siento. No quise insinuar que... Lo siento. Por supuesto que necesitas pensar en ellos, incluso si no estuvieran en la escena, tendrías que pensar en ti también. Quiero decir, si no quieres... Yo… no importa. Oh, ya me he avergonzado bastante. Yo solo...


  Se puso de pie y se dio palmaditas en los bolsillos, luego se rió nerviosamente y se encogió de hombros. Rápidamente se dirigió hacia la puerta, pasando su mano a través de su largo y oscuro pelo. Eneko quería llamarla y decirle que no importaba nada de eso. Pero mantuvo la boca cerrada. Podía que no importara ahora, pero ¿qué pasaría luego? ¿Y si pudieran estar callados y en secreto para que los niños no se enteraran? Dormir juntos, aunque fuera un poco, influiría en su relación con Jasmine. No podía hacerlo, a menos que estuviera absolutamente seguro de que no terminaría lastimando a sus hijos de alguna manera. Eneko se puso en pie de un salto y corrió tras Jasmine mientras se dirigía hacia la puerta principal.


  —Jasmine, espera.


  Ella se volvió.


  —Lo siento.


  —No hay nada que lamentar. —Ella le dio una pequeña sonrisa y abrió la puerta principal. Jadeó suavemente y se quedó helada. Después de un momento, volvió a cerrarla— Uh... Hay un problema.


  —¿Qué? —Eneko se le unió y miró por la ventana a un lado de la puerta.


  En la calle, había tres vehículos de noticias. Los reporteros, cada uno desde un ángulo diferente, miraban seriamente a las grandes cámaras. Eneko dejó caer la cortina, con su corazón latiendo con fuerza en su pecho. ¿Qué diablos era eso? ¿Ahora tenía reporteros acampando fuera de su casa? ¿Iban a venir a la puerta para ponerle una cámara en la cara y exigirle que respondiera a preguntas incriminatorias? Un gruñido salió de su garganta. Ya era suficientemente malo que fuera tratado como un asesino al que se le dejaba libre en el mundo. Tan malo que su práctica estaba en peligro porque no podían creer que un shifter no sería un asesino sin sentido. Pero ahora, estaban fuera de su casa, poniendo a sus hijos en peligro. ¿Qué pasaría si alguien descubriera dónde estaba viviendo y decidiera tomar el asunto por sus propias manos? Andy ya lo había seguido hasta esta calle. Si viera esto, sabría a qué casa ir.


  —Voy a llamar a la matriarca —gruñó Eneko mientras se daba palmaditas en los bolsillos buscando su móvil—. Esto es imperdonable. No voy a dejar que mis hijos se vean atrapados en este frenesí mediático. No voy...


  Jasmine lo rodeó con sus brazos. La inesperada ternura hizo que la ira muriera en su pecho, dejando atrás solo miedo. Miedo de que fuera a ser condenado por esto. Miedo de que sus hijos sean lastimados o se los lleven. Miedo de que no hubiera un final feliz para él y su familia.


  Solo... miedo. Y ella fue la única que lo devolvió a la tierra.


  —Quédate esta noche —susurró. Jasmine asintió.


  —Sí. Me quedaré todo el tiempo que me necesites.



  


  Capítulo SIETE


  Jasmine suspiró mientras ponía la cabeza contra las almohadas del sofá. No era como si se sintiera incómoda. El sofá era ancho y largo, un poco más estrecho que una cama individual. Los sonidos de la casa tampoco la molestaban, ya que tenía su teléfono en la mesa de café haciendo ruido de fondo. Era la situación.


  A estas horas de la noche debería poder salir de casa y volver a su apartamento sin preocuparse por los periodistas. Sin preocuparse porque los chupasangres estaban esperando para atacarla a ella y a esta familia. Esos reporteros... ella quería decirles a todos que se ocuparan de sus propios asuntos y recordarles todo eso de ser inocente hasta que se demuestre lo contrario. Por supuesto, no podía.


  Su teléfono empezó a sonar y se dio la vuelta. Parpadeando con la repentina luz brillante, vio que era Lori quien la llamaba. Jasmine frunció el ceño. Le había mandado un mensaje a su hermana para decirle que no volvería a casa esta noche. Ella contestó.


  —¿Hola?


  —Jas, acabo de recibir tu mensaje. —Se oía el sonido de la música pesada en el fondo—. ¿Qué pasa contigo para que no vuelvas a casa? ¿Tienes una cita ardiente o algo así?


  Jasmine suspiró.


  —No. No es eso. Yo estoy... —La música aumentó y ella apretó una mano contra su frente—. Sabes, te lo diré mañana. Es tarde y necesito dormir un poco. Pero tienes que tener cuidado, Lor. No te emborraches. Si lo haces, quiero que me llames, aunque estoy muy cansada.


  —Claro, claro —Lori tarareó un momento—. ¿Seguro que estás bien?


  —Sí.


  Lori continuó tarareando, y luego suspiró profundamente.


  —Así que, si no estás en casa, ¿puedo llevar a un tipo de vuelta al apartamento? Hay una pelirrojo muy mono con gafas y un look de nerd que desconcierta. Un poco delgado, pero parece que tiene resistencia, si sabes a lo que me refiero...


  —¡Aj! —Jasmine puso cara de asco, pero mientras lo hacía tuvo que preguntarse si su ira instantánea y creciente era porque Lori no tenía sentido de la dignidad o si eran sus propios celos.


  Su cuerpo se sentía como si estuviera en llamas, y ella había estado así desde que habló con Eneko antes, o para ser honesta, desde que lo había besado. Su jaguar caminaba y gruñía, casi exigiéndole que se levantara y se fuera a su habitación. Nunca antes la había sentido tan nerviosa. Nunca tuvo este intenso deseo de estar con un hombre específico. Su olor era tan fuerte en la habitación, almizclado, pero limpio.


  —Entonces, ¿puedo? —Lori continuó alegremente—. Te prometo que estaremos en mi habitación.


  —No —dijo Jasmine con determinación—. No, no puedes llevártelo a casa. Si estás tan caliente, consigue un vibrador. No te estrangularán ni te arrancarán el cuero cabelludo.


  Lori hizo un ruido de asfixia.


  —¿Ahora quién es “aj”? Honestamente, chica, tienes problemas.


  Jasmine resopló. Su hermana no tenía ni idea. La música de fondo se hizo más fuerte otra vez y Lori gritó adiós. Luego hubo silencio. Apagó el ruido sordo y se puso de pie, estirando la espalda. Su garganta estaba un poco seca, así que tal vez un trago de agua la ayudaría a dormir...


  Frotándose los ojos, se acercó a la cocina. Solo para encontrar a Eneko allí, apoyándose en el mostrador con un vaso de leche en la mano. Estaba sin camisa, con sus generosos músculos destacándose sobre su suave piel. Con esta luz se veía tan apetitoso que se le hacía agua la boca. Bajó la mirada cuando fue al armario a buscar un vaso.


  —¿No puedes dormir? —Le dio una sonrisa cansada.


  —Sí. Quiero decir, no. No puedo apagar mi cerebro.


  Eneko asintió severamente.


  —Sí. Lo mismo digo.


  Jasmine tragó un poco de agua y agitó la cabeza.


  —Me enfurece tanto.


  No respondió, él solo miraba su vaso de leche. Jasmine se estremeció internamente ante su falta de tacto. Él era el que tenía que lidiar con toda esta mierda, la última cosa que quería o necesitaba hacer ahora mismo era tratar de hacerla sentir mejor. Terminó su vaso de agua, tratando de pensar qué decir.


  —Lo siento —murmuró Jasmine—. Es solo que esto me recuerda mucho a las veces que estuve en casas de acogida, y si algo pasaba, me culpaban simplemente por ser shifter.


  Eneko la miró lentamente.


  —¿Hogares de acogida?


  Jasmine se mordió el labio y asintió. No le había contado a nadie en esta ciudad sobre su educación. En parte, porque no quería sacar a relucir el pasado, pero también porque ni siquiera las personas a las que consideraba amigas eran lo suficientemente cercanas como para compartir un dolor tan íntimo con ellas.


  —Pensé que habías dicho que creciste en una granja —dijo Eneko.


  —Lo hice. O al menos, eventualmente me establecí en una granja. Pero durante la mayor parte de mi vida estuve en muchas casas de acogida. Nunca quisieron retenerme. Hubo algunos que pensaron que solo necesitaba una mano dura y una guía estricta para elevarme por encima de mis raíces shifters.


  Eneko suspiró. Las líneas de dolor en su rostro se hicieron más pronunciadas.


  —No fue hasta que terminé en la granja que sentí que a ninguno de ellos les importaba. —Ella giró el vaso en sus manos—. Incluso los que trataban de ser buenos y amables no entendían cómo era. Durante mucho tiempo, solo quise ocultar lo que era. Ser shifter era... era como si tuviera que avergonzarme de cómo nací. De quién era yo.


  Eneko metió la mano en la suya.


  —Lo sé. Muchos de mis pacientes sienten lo mismo. El mundo en el que estamos, esta cultura, no está hecha para nosotros. Y creo que ya es bastante malo que ni siquiera estemos enseñando a nuestros hijos lo que significa ser shifter. Me esfuerzo tanto con mis hijos. Luken a veces dice que le gustaría no ser un shifter.


  Jasmine asintió. Lo dijo un par de veces en el mes que ella estuvo con ellos.


  —Duele, porque esto debería ser algo de lo que estemos orgullosos. Venimos de una historia y cultura rica. Deberíamos estar orgullosos de lo que somos.


  Jasmine apretó su mano.


  —Ojalá pudiera pulsar un botón y decir que sí, estoy orgullosa. Solía querer apretar un interruptor y no ser una shifter... pero estoy tan cansada de no permitirme ser quien soy...


  Su mirada se dirigió a sus labios y su jaguar presionó contra su pecho, empujándola hacia delante. Maulló con tristeza, rogándole que cerrase la distancia entre ellos y reclamase su boca. Jasmine miró hacia otro lado, luchando contra el deseo que se acumulaba a cada instante. Trató de alejar su mano, pero Eneko la sujetó con fuerza.


  —Jasmine... lo que dije antes sobre que no es correcto empezar una relación en este momento...


  Su corazón saltó, aunque se sonrojó ante la facilidad con la que se excitaba. Eneko tragó fuerte y sonrió, un poco tímido.


  —Mi cerebro no se calla. Sé que no es justo pedirte esto... pero...


  —Pero... —Se acercó un poco más—. ¿Qué pasa con todo? Afectará nuestra relación. Y los niños... más todo eso del empleador-empleado...


  Eneko se rió suavemente.


  —Lo sé. Y sé que no debería estar pidiendo esto. No quiero estar solo. Yo... no estoy pidiendo sexo. La verdad es que no. Solo quiero que alguien me abrace, y que... Dios, es demasiado tarde para esto. Mi cerebro no tiene sentido. No. No, lo siento. Lo siento, estoy siendo irracional y...


  Jasmine lo cortó con un beso. Sus ojos se cerraron mientras su jaguar empezaba a golpear con satisfacción. Al rato, ella rompió el beso y le sonrió.


  —Te deseo. Mi jaguar te quiere a ti. Tal vez sea una mala situación y tal vez haya cosas que considerar... pero en este momento sé que no podré dormir sin ti. No tiene que ser sexo... pero me gustaría que lo fuera.


  Eneko sonrió ligeramente. Dejó la leche en el mesón y tomó su mano, llevándola de vuelta a su habitación. Su corazón latía de emoción y parecía poder ver cosas que antes no había notado. Como los delicados rizos en su nuca, lo fuertes y firmes que eran sus manos, la forma en que sus músculos se acomodaban en su espalda.


  Una vez en su habitación, cerró la puerta suavemente y la aseguró con llave. Las ventanas y las cortinas estaban cerradas, pero la lámpara de la mesita de noche, junto a la cama gigante, iluminaba la habitación con una cálida luz dorada. Su cuerpo ya se sentía caliente, como si hubiera un fuego en su núcleo. La mirada de Eneko se calentó mientras la miraba, y ella se sacó la camisa sobre su cabeza. Su pelo cayó sobre sus pechos, cubriéndola, y lentamente se quitó los pantalones y bragas con un movimiento, sin romper la mirada de Eneko.


  El doctor dejó que sus ojos vagaran sobre ella, y luego, con una sonrisa, se quitó los pantalones. Jasmine dejó que su mirada se enfocara en él y el calor aumentó. Ambos sabían que no llevaría mucho tiempo, que no podían permitirse hacer el amor lenta y pausadamente. Su jaguar la instó a saltar sobre él, a hacerlo como un par de animales en celo. Pero ella no quería que fuera así.


  Le tendió la mano a Eneko. La tomó y le permitió que lo arrastrara hacia la cama. Se acostaron juntos, con las manos explorando suavemente el cuerpo del otro. Jasmine se sintió, de repente, tímida, como si no estuviera segura de qué hacer, pero no hubo vacilación después. Esto era lo que ella quería, y sucedería.


  Eneko hizo el primer movimiento, moviendo su pierna de modo que estuviese sobre su cadera, antes de mover su mano entre sus muslos. Su toque la hizo jadear, con sus manos apretando sus brazos. La besó con fiereza mientras sus dedos se movían con un ritmo más fuerte. Ella lo encontró rápidamente con la mano, dándole lo que él le estaba dando a ella. Se puso rígido y soltó un gemido de garganta, que ella se tragó con otro de sus besos.


  —Jasmine —gimió en su boca—. Tan hermosa. Como la primavera después de un invierno de nieve.


  Jasmine no pudo evitar reírse, pero eso rápidamente desapareció en su propio gemido cuando Eneko metió un dedo dentro de ella. Estaba lista y ansiosa por él, sintiendo una sensación de tirantez creciendo en su interior, como un resorte a punto de estallar. Ella movió sus caderas hacia él y él le brindó una media sonrisa antes de empujar contra su interior. Se movieron juntos como si fuesen uno durante unos pocos jadeos antes de que Eneko rodase, atrapándola debajo de él. Pero Jasmine era su prisionera, y separó aún más sus piernas para que él pudiese relajarse en su interior.


  El ajuste era tan perfecto que solo se necesitaron unas pocas embestidas para que el rubor pusiera roja la cara de Jasmine. Eneko la besó con fuerza y luego retrocedió con su espalda inclinándose mientras su cabeza se levantaba. Gimió profundamente en su garganta antes de empezar a gruñir. Jasmine puso una mano sobre su boca, y luego, con un fuerte empujón, se inclinó hacia atrás. Su cabeza se enterró en la almohada y dio un pequeño grito. La mano de Eneko cubrió su boca. Se dejó caer sobre ella y se miraron fijamente, con el dorso de sus manos tocándose entre sí mientras los movimientos de Eneko se volvían espasmódicos.


  La oscuridad bañó la visión de Jasmine con un torrente de placer que la dejó incapaz de respirar. Ni siquiera estaba consciente de lo que su propio cuerpo estaba haciendo mientras el clímax la tomaba con fuerza, oleada tras oleada. Eventualmente se fueron reduciendo, dejándola jadeando en los brazos de Eneko. En algún momento, había vuelto a rodar, así que no la estaba aplastando. Los ojos de Jasmine se cerraron. A pesar de que la sangre corría por su cuerpo, el agotamiento del día combinado con la liberación de todos sus músculos la impulsó a dormir....


  —Gracias —susurró abrazando más cerca a su amante—. Gracias.


  


  Capítulo OCHO


  Eneko se despertó lentamente. Su mente y su cuerpo estaban tan descansados que era reacio a volver al estrés y la preocupación del día. Dio un suave suspiro cuando fue a buscar a Jasmine, solo para encontrar la cama vacía. Levantó la cabeza, parpadeando con claridad mientras miraba su cama. Estaba vacía. ¿Había estado soñando la noche anterior? Se sentó y se frotó los ojos antes de inhalar profundamente por la nariz.


  Una sonrisa cruzó su cara. Su habitación estaba llena del fresco y limpio aroma de Jasmine. Volvió a la cama. Sus ojos comenzaron a cerrarse de nuevo. Se abrieron al rato cuando un ceño fruncido cruzó su cara. ¿Por qué se había ido? ¿Cuándo se fue? ¿Se avergonzaba de lo que habían hecho? ¿Se arrepentía?


  Él no. Le encantó lo que había pasado entre ellos y ya estaba deseando más. Su oso seguía durmiendo, contento y descansando como si no lo hubiera estado en años. Pero si Jasmine se arrepintió de lo que había pasado entre ellos... Llamaron a su puerta y la voz de Luken entró por ella.


  —Papá, Jasmine dice que el desayuno está casi listo.


  Claro. Por supuesto. Los niños.


  —Estaré allí pronto —contestó.


  Las pisadas se alejaron de su puerta, y rápidamente se levantó de la cama. Por supuesto, se había escapado antes de que los niños se levantaran. Jasmine sabía que él no quería confundirlos con la situación. Pero ahora que había sucedido... bueno, ¿continuaría? Eneko frunció el ceño mientras rápidamente se quitaba el olor a Jasmine, lamentando ya su pérdida. Tal vez deberían haber hablado más la noche anterior antes de hacer el amor. O después, para averiguar cómo serían sus vidas ahora. Por otro lado, si ellos hubieran hablado, él se habría disuadido rápida y fácilmente. Y a pesar de lo confusas que pudieran ser las cosas a partir de ahora, se sentía peor pensar si él y Jasmine nunca hubieran compartido ese glorioso momento juntos.


  Después de vestirse, se dirigió a la cocina, donde Jasmine estaba cocinando panqueques y salchichas para los niños. Su estómago gruñía mientras ayudaba a Maite a terminar de poner la mesa y Luken preparaba la mermelada, la mantequilla, el ketchup y el jarabe. Jasmine lo miró y él le devolvió la mirada. Un nudo, que no se había dado cuenta de que estaba, le retorcía el estómago. Bueno, era una buena señal de que ella seguía contenta de que hubieran decidido dar ese paso anoche.


  Ahora era solo cuestión de averiguar cómo seguirían las cosas. Quería que los niños estuvieran lejos de este lío, pero ¿adónde podrían ir para que los reporteros y la policía no los siguieran? Se dio cuenta de que Maite no estaba comiendo, solo empujando su comida en su plato. Eneko se sacudió el pelo.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —Nada.


  Eso fue claramente una mentira.


  —¿Hay algo que quieras decirme?


  Maite se encogió de hombros, y luego jugó con su comida. Debía estar muy molesta. Normalmente tenía más apetito que todos.


  —Anoche soñé que ibas a la cárcel y que era un lugar donde disparaban a los osos. Te estaban disparando y se reían.


  Eneko se quedó helado de horror. Jasmine también se quedó paralizada. Luken miró entre ellos con sus ojos muy abiertos. Finalmente, Eneko se forzó a sonreír y se movió para abrazar a su hija. Su estómago se retorció mientras consideraba el miedo que sus hijos debían tener en ese instante. Él quería, más que nada, protegerlos contra eso tanto como de todo lo demás. Y, en un instante, supo lo que tenía que hacer. No importaba a dónde fuera, este circo lo seguiría. Así que por mucho que le doliera, no podía quedarse con ellos.


  —No hay prisiones como esa. —Besó la cabeza de Maite—. No te preocupes. Nadie va a hacerme daño. Pero voy a llamar a la abuela y al abuelo hoy. —Los padres de Sadie, que vivían a varios condados de distancia—. Voy a pedirles que ustedes dos vayan a visitarlos por un tiempo. ¿De acuerdo? Puedes estar en la granja y divertirte persiguiendo gallinas.


  —No quiero ir. —El labio de Maite temblaba— ¿Y si vienen los malos?


  Jasmine la abrazó en el otro lado.


  —Nadie va a lastimar a tu padre.


  Luken parecía menos que feliz, pero forzó una sonrisa en su cara.


  —Podemos ver los gatitos, Maite. Tal vez papá nos deje traer uno a casa...


  Eneko dudó. No quería un gato... Miró a Jasmine mientras ella terminaba de servir la comida y ocupaba su lugar. Pero, tal vez sí.


  —Tal vez —dijo lentamente—. Un gato podría ser justo lo que esta casa necesita.


  Jasmine le sonrió, sonrojándose.


  —Come tu desayuno, Maite. Entonces iremos todos al parque antes de que vengan tus abuelos.


  ***


  Los padres de Sadie habían envejecido terriblemente desde que Sadie huyó. Su pelo se había vuelto blanco, y su padre, una vez un enorme y musculoso oso, había adelgazado hasta el punto de que casi parecía escuálido. Sin embargo, ambos miraban a sus nietos cuando llegaron a la casa. Maite y Luken corrieron a saludarlos, y Eneko no estaba muy lejos. Estaban tan heridos como él cuando Sadie se fue. Los había llamado varias veces desde que se marchó, lo suficiente para que supieran que aún estaba viva, pero los había abandonado tanto como a sus hijos. El padre de Sadie, Bobby, abrazó a Eneko.


  —¿Cómo lo estás llevando, hijo?


  —Tan bien como se puede esperar. Gracias por hacer esto. No los quiero cerca... de todo este lío.


  Bobby miró a los niños, que ahora estaban trepando por encima de su abuela para conseguir dulces.


  —Solo quiero que sepas que te apoyamos. Sabemos que no podrías haber cometido ese crimen y estamos seguros de que todo saldrá bien. Ten fe, Eneko.


  Asintió con la cabeza, su garganta estaba tan espesa que parecía que no podía respirar. Sus propios padres habían fallecido hacía mucho tiempo, y era bueno tener algunas figuras más viejas para darle apoyo. Aunque había estado cuidando de sí mismo durante mucho, mucho tiempo, tenerlos allí para ayudar a cuidar de quienes necesitaban ser protegidos le quitó peso de encima.


  —Gracias —dijo de nuevo.


  Bobby le agarró del hombro.


  —Te llamaremos cuando lleguemos a casa.


  —Siento que hayan tenido que conducir tan largo camino. —Los ojos de Eneko brillaban—. La policía...


  Miró a sus hijos y dejó que el pensamiento muriera. Le habían ordenado que no saliera de la ciudad, y con lo que estaba pasando, quería que sus hijos se fueran de aquí. El agarre de Bobby se apretó, mostrando sin palabras que lo entendía. Jasmine salió de la casa, llevando los almuerzos que había preparado para los niños.


  —No olviden esto.


  —Gracias, Jas —dijo Maite con una amplia sonrisa.


  La mamá de Sadie, Sam, levantó las cejas mientras miraba a Jasmine.


  —Hola. ¿Eneko no nos dijo que tenía una...?


  El calor se apoderó de la cara de Eneko mientras Sam y Bobby lo miraban con una mirada aguda.


  —Niñera —dijo—. Jasmine, ellos son Bobby y Sam, los abuelos de los niños.


  —Encantada de conocerlos. —Jasmine sonrió, un poco incómoda, y miró a Eneko. Él le devolvió la sonrisa.


  —Supongo que es hora de que ustedes dos se vayan, entonces...


  Era un largo viaje para que los padres de Sadie dieran la vuelta y volvieran a casa, pero en su interior sabía que era la elección correcta para todos los involucrados. Sin embargo, no impidió que un nudo se elevara en su garganta cuando abrazó a sus hijos. Las lágrimas le quemaban los ojos mientras les susurraba que fueran buenos y que los llamaría todas las noches. Y luego subieron al auto y se fueron. De repente, se sintió muy, muy solo. Jasmine se le acercó, y le sonrió agradecido.


  —Todo va a estar bien. —Ella lo abrazó y luego regresó a la casa. Caminaron juntos por la entrada—. ¿Necesitas que haga algo por ti?


  Eneko pensó en la noche anterior, y en la pasión que habían compartido. Sabía lo que quería, pero no estaba seguro de si esa noche la haría pensar que estaba pidiendo más de lo que él estaba pensando. No era que el sexo salvaje y ruidoso no fuera apreciado. Era solo que... la noche que habían estado juntos, había sido algo que ambos necesitaban, algo para inculcarles un sentimiento de conexión, así como para distraerlos de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Si tuvieran sexo ahora, todo sería sexo animal, nada más que una distracción. No quería que esa fuera su conexión. Jasmine arqueó sus cejas, esperándolo.


  —Me vendría bien un poco de compañía.


  Entraron en la casa y ella cerró la puerta detrás de ellos.


  —¿Compañía? —dijo ella con una sonrisita descarada.


  —Solo compañía —dijo en voz baja—. Por mucho que te desee, no sé qué es lo que hay entre nosotros. Quiero que sea por las razones correctas. Hasta que podamos averiguarlo... y si soy honesto, no estoy seguro de que podamos hacerlo mientras este asesinato pende sobre mí. Lo siento.


  Jasmine agachó la cabeza. Un rubor rosa manchó sus mejillas invernales.


  —Oh, Dios. No. No lo sientas. Solo era yo y mi... Tienes razón. Todavía no sabemos qué es esto y es una buena idea tomar las cosas a un ritmo más cauteloso. Pero puedo quedarme y hablar.


  —Si tienes que ir a algún lado, lo entiendo.


  Ella agitó la cabeza.


  —No. Estoy... estoy bien.


  Fueron a la cocina, donde el desorden de Eneko, al preparar frenéticamente la comida que sus hijos disfrutarían, todavía estaba por todas partes. El peso volvió a entrar en su pecho y le ardían los ojos. Se aclaró la garganta y comenzó a limpiar. La casa ya se sentía tranquila y vacía, y cuando Jasmine empezó a tararear, no pudo evitar estar agradecido por su presencia.


  —Eres un buen padre —dijo ella abruptamente—. Alejando a tus hijos de este circo.


  —Gracias. Solo espero que funcione.


  Jasmine asintió. Ella le echó un vistazo bajo sus pestañas.


  —Mientras entrábamos, creí ver otra camioneta de noticias.


  Eneko cerró los ojos brevemente antes de agitar la cabeza.


  —Son como tiburones, ¿no? Aunque arresten a alguien más, ya han convencido a todo el mundo de que soy un asesino. No sé si podré seguir practicando mi profesión aquí. Si no puedo ayudar a la gente...


  Jasmine puso su mano en la de él.


  —No lo hagas. Todo va a estar bien. No lastimaste a nadie, y una vez que esos estúpidos policías se den cuenta, todo va a ser...


  Sonó el timbre. Jasmine se quedó callada. Su cara se puso blanca y, de alguna manera, él lo supo. Eneko la miró y ella lo miró a él, y ambos sabían exactamente lo que pasaría. Se movía todo como en un sueño. El único pensamiento que pasaba por su mente era que, al menos, sucedería después de que los niños se habían ido. Sacó su móvil de su bolsillo y se lo dio a Jasmine.


  —Tendrás que llamar a Bobby y a Sam.


  Las lágrimas brillaron en sus ojos mientras asintió. Eneko la empujó para darle un beso fuerte antes de girar. El timbre volvió a sonar, esta vez junto con un golpeteo en la puerta. Abrió para encontrar a los detectives justo afuera. Las cámaras apuntaban mientras le hacían señas para que saliera.


  —Eneko Alava, estás arrestado por el asesinato de Jana Adler.


  


  Capítulo Nueve


  La idea de entrar en la comisaría le hizo revolver el estómago a Eneko. Jasmine, por su parte, se sintió como una cobarde volviendo a su apartamento después del arresto, pero no pudo seguirlo. Una vez que regresó a su casa, llamó a Bobby y Sam para hacerles saber lo que estaba pasando. Parecían preocupados, pero prometieron llamarla de nuevo cuando llegaran a casa.


  No fue hasta que Lori regresó de dondequiera que había estado, —no lo dijo— que Jasmine se atrevió a ir a la estación con ella. Con los coqueteos de su hermana y su sonrisa seductora, se les permitió hablar con Eneko durante quince minutos, quien estaba sentado en una celda de la cárcel con la cabeza en las manos y vistiendo un enterizo naranja que no le quedaba nada bien.


  —Hola —se las arregló para decir. Los recuerdos revoloteaban en su mente de todas las veces que había tenido amigos en esta situación y nunca los había vuelto a ver porque fue obligada a irse antes del final de sus sentencias. “No pueden obligarme a irme esta vez”, pensó Jasmine. Eneko levantó la vista. Se puso en pie de un salto y corrió hacia los barrotes que los separaban.


  —Jasmine. ¿Estás bien?


  Las lágrimas quemaban sus ojos.


  —Tú eres el que está en la cárcel y ¿me preguntas si estoy bien?


  —¿Lo estás?


  Jasmine asintió.


  —¿Por qué te arrestaron? ¿Qué pruebas tienen?


  La expresión de Eneko se oscureció.


  —Un testigo se ha presentado. Dicen que me vieron golpeándola la noche que murió.


  —Pero la cámara fuera de la clínica...


  —No vi a la persona que la dejó allí. —Los ojos de Eneko se volvieron tormentosos—. La policía dice que me escabullí por la ventana trasera, la maté y tiré su cuerpo y luego volví por la ventana para desviar la investigación.


  —Querían que fueras culpable, así que “encontraron” pruebas —susurró Jasmine—. Y ese supuesto testigo... está mintiendo. ¿Quién es?


  Eneko agitó la cabeza.


  —No tengo ni idea. Eso no importa. Han clavado el ataúd, sin importar si la persona que entierran está muerta o no.


  Las manos de Jasmine apretaron las barras.


  —¡No!


  Lori, que estaba cerca de la puerta, miró nerviosa hacia atrás, hacia la celda.


  —Silencio, Jas. Necesité mi mejor coqueteo para traerte aquí. Si nos echan, no podremos volver a entrar.


  Jasmine apretó fuertemente los labios e inhaló profundamente antes de asentir. Metió la mano entre los barrotes para tocar la cara de Eneko.


  —Encontraré la manera de sacarte de este lío. Encontraré una manera de probar que eres inocente. Lo prometo.


  Ella le dio un rápido beso en los labios antes de salir del recinto. Si se quedaba más tiempo, terminaría llorando y no quería que él la viera así. Lori la siguió fuera. Su hermana cayó de bruces a su lado, con la cabeza ligeramente inclinada. Una vez que estaban en el coche, Lori le dio una media sonrisa.


  —Así que tú y el doctor, ¿eh?


  El calor subió en la cara de Jasmine.


  —Um... sí.


  —¿Se han acostado?


  —Eso no es asunto tuyo, Lor.


  Lori le frunció el ceño.


  —Oye, eres mi hermana y él ha sido arrestado por asesinato. Sé que no eres de las que se meten en la cama con cualquiera. Pero solo lo conoces desde hace cuánto, ¿unas semanas?


  —Poco más de un mes.


  —Oh, bueno, eso está mucho mejor. —Lori puso los ojos en blanco—. Sé que no tengo el mejor historial con los chicos, pero siempre has sido más lista que yo. No quiero que te hagan daño.


  Jasmine reprimió un suspiro mientras se alejaba de la estación.


  —Sí. Nos acostamos. Nunca me había sentido tan atraída por un hombre, Lor. Es como... cuando estoy con él, nada más importa. Sé que todos nuestros problemas serán resueltos, incluso si no lo son, puedo ser feliz.


  —¿Es... es tu compañero?


  Esta vez Jasmine suspiró.


  —No lo sé, Lor. No lo sé.


  ***


  Cuando Jasmine llegó a la mansión Durant, Adela la estaba esperando y la abrazó con fuerza, luego retrocedió y la miró con preocupación. Jasmine no quería tener que asegurarle que estaba bien, así que habló antes de que Adela pudiera hacerlo.


  —Esperaba hablar con Isaías —dijo rápidamente—. Él es el que paga por los abogados del clan, ¿verdad?


  —Parte de ellos, sí. —Adela le apretó la mano— Entra.


  Jasmine la siguió. Dos hombres y una mujer bajita y curvilínea estaban en la sala mientras la niña de Adela bailaba en el centro de la alfombra. Cuando vio a Jasmine, su cara se tornó en una sonrisa y vino corriendo por ella. Jasmine la abrazó con fuerza.


  —Hola, bichito —dijo ella—. Te he echado de menos.


  —Papá y yo vamos al parque —dijo Luci con entusiasmo—. ¡Muchas veces!


  Adela sonrió cariñosamente a su hija, y luego fue a ver a Becky, la compañera de Isaías.


  —¿Puedes sacar a Luci un rato? Esto tiene que ver con Eneko Alava.


  Becky asintió. Luci se resistía a irse, pero finalmente pudieron sacarla. Jasmine torció sus manos mientras miraba a los dos hombres que quedaban. Al principio, se puso nerviosa de que Adela no sacara a Marcus también, pero también era amigo de Eneko. Tal vez él pudiera ayudarla.


  —Trabajas para el doctor Alava, ¿verdad? —Isaías le preguntó.


  —Sí... pero es más que eso —dijo Jasmine—. Nos hemos... acercado. Solo necesito...


  Isaías levantó su mano.


  —Entiendo que estés preocupada y asustada. Y realmente desearía poder ayudar más. He llamado a mis mejores abogados para el caso, pero no hay mucho que puedan hacer. Este testigo lo hace especialmente difícil.


  Marcus resopló.


  —De ninguna manera Alava mató a alguien. Ni aunque tuviera un arma en la cabeza mataría.


  Jasmine vio una oportunidad y la aprovechó.


  —Entonces ayúdame a probarlo —dijo ella—. Sé que no la habría lastimado. Si pudiéramos encontrar al verdadero asesino...


  —Guau, tranquila. —Marcus levantó las manos—. Escucha, lo entiendo. Lo entiendo completamente. Harías cualquier cosa por tu compañero.


  —Él no... —Ella se calló mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


  —No puedo empezar a ir en contra de la ley —continuó Marcus—. Tengo un pasado bastante sombrío y con mi nueva posición, solo pondría en peligro todo lo que estoy tratando de lograr. No todos los policías son malos, supongo, pero hay algunos a los que les encantaría verme arruinar todo lo suficiente como para meterme de nuevo en la cárcel. Yo también tengo que pensar en mi pareja y en mi hija. Puede parecer una situación difícil, pero Isaías tiene los mejores chupasangres que el dinero puede comprar. Sacarán a nuestro muchacho de esto.


  Las manos de Jasmine se tensaron.


  —Pero…


  —Pero interferir en un caso policial y husmear en un asesinato no te hará ningún bien —dijo Marcus con firmeza. Isaías asintió.


  —Una mujer ya ha sido asesinada. ¿Crees que ayudaría a Eneko que te hirieran o te arrestaran? —agregó Isaías y Jasmine pudo ver que no llegaría más lejos. Sus hombros se desplomaron—. La firma de Clifford Boone está manejando el caso de Eneko— continuó Isaías gentilmente—. Es un buen abogado. Estoy seguro de que lo manejará.


  Probablemente era lo mejor que conseguiría. A pesar de que su instinto era rogarle o gritarle y hacer todo lo posible para conseguir que aceptaran hacer esto a su manera, no se atrevía a emitir otro sonido. Su jaguar bateaba contra su pecho, pero ella había pasado demasiado tiempo desconectándose a propósito, tanto que ni siquiera sabía lo que quería. Asintió lentamente, con su mente llena de pensamientos y emociones que no pudo sostener a ninguno de ellos. Doblando la cabeza, se fue sin decir una palabra más. Solo una cosa estaba clara. Si nadie más podía ayudar a Eneko, ella tenía que hacerlo. De alguna manera, tenía que atrapar a un asesino y probar su inocencia.


  ***


  —Así que, supongo que solo hay una cosa que hacer. —Lori le dio una palmadita a Jasmine en la espalda—. Tendremos que hacer escapar a tu novio de la cárcel.


  Se sentaron en la mesa de la cocina de Jasmine. En el camino de regreso a su apartamento, Jasmine había empezado a llorar y no podía parar. Ahora tenía una taza de té agarrada en sus manos mientras las lágrimas caían dentro. Ella le había contado a Lori todo lo que había pasado, así como su determinación de encontrar y encarcelar al verdadero perpetrador. La miró fijamente, olvidando sus lágrimas por un momento.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Vamos, es tu novio. Nunca te había visto tan llorona... nunca.


  —De acuerdo, uno, ese no es el problema. Dos, no te vas a involucrar en esto. Tres, no vamos a hacer escapar a nadie de la cárcel.


  Lori le hizo una de sus sonrisas de “Lori”, del tipo que decía que haría lo que quisiera y que se divertiría haciéndolo. Esa sonrisa la había llevado a muchos lugares en los que no debía haber estado y, sin embargo, siempre había encontrado una salida, aunque fuera llamando a su hermana mayor para que viniera a rescatarla.


  —Veamos... por una vez puedo hacer de héroe de mi hermana mayor en vez de que sea al revés. Me gustaría ver cómo intentas detenerme, Jas. Así que… Dime los hechos hasta ahora.


  Jasmine dudó. No quería que su hermana se involucrara en todo esto, ¿pero a quién más se suponía que debía acudir? Dado todo lo que estaba pasando, necesitaba a alguien de su lado... Tal vez era una idea estúpida, pero Jasmine cedió y le dijo todo lo que sabía. Lori escuchó, asintiendo en los momentos apropiados.


  —¿Y dices que el novio de Jana atacó a Eneko? —Lori se inclinó hacia delante—. Bueno, supongo que el señor Andy es la primera persona para interrogar, ¿no? Iré a coquetear con él mientras tú averiguas cómo fugar a Eneko de la cárcel.


  —¡Diablos, no! —Jasmine estalló. Lori pareció asustada, y luego se rió.


  —Vaya. Creo que es la primera vez que te oigo maldecir.


  —Eso no viene al caso. —Jasmine entrecerró los ojos a su hermana—. No hay manera de que vayas a coquetear con un hombre así. Eneko tuvo que ahuyentarlo de Jana varias veces. Quiero que te alejes de él, ¿me entiendes?


  Lori se inclinó hacia delante, poniendo su mentón en sus manos.


  —Uno, voy a hacer lo que voy a hacer. Dos, tienes tus propias cosas de las que preocuparte. Sacar a un hombre de la cárcel no va a ser fácil. Y tienes que ponerte en marcha. En el momento en que esto vaya a juicio, va a ser mucho más difícil lograrlo. Lo sabes tan bien como cualquiera.


  Jasmine la miró fijamente, pero había una parte de ella que estaba de acuerdo con Lori. ¿Cuántos de sus amigos habían sido encarcelados y luego los dejaron en la cárcel durante semanas y meses después de que el verdadero criminal fue capturado? En este caso, Eneko, probablemente, no sería liberado hasta después de que alguien más fuera encontrado culpable. Pero fugar a Eneko de la cárcel... Eso era arriesgado. Muy, muy arriesgado. Podría ponerlo en una situación aún peor.


  —No —dijo Jasmine—. No vamos a sacarlo de la cárcel. Voy a ir contigo cuando vayas a coquetear con Andy. No voy a dejar que te pongas en peligro.


  Lori se encogió de hombros con una expresión amarga en su cara.


  —Bien. Pero no te va a gustar mirar.


  


  Capítulo DIEZ


  Eneko picó con entusiasmo el sándwich de pastrami que Clifford Boone le había dado. El tamaño de las porciones en la cárcel era tan pequeño que constantemente tenía hambre, pero sus peticiones de más comida fueron respondidas con burlas sobre cómo quería un mejor trato que cualquier otra persona. No importaba que los shifters necesitaran, al menos, el doble de calorías que los no shifters para mantenerlos con fuerza.


  —Finalmente, tengo el nombre del testigo en tu contra —dijo Clifford mientras comía—. Un no shifter llamado Jeremías Wilder.


  Eneko levantó la vista, sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Jeremías Wilder? ¿Ese es el testigo? ¿Y le están creyendo? Estaba acechando a Jana. Ella tenía una orden de alejamiento contra él, legalmente no debería haber estado tan cerca de ella como para ver nada. ¿Y es su palabra la que están usando para meterme en la cárcel?


  No podía creerlo. Sí, sabía que gran parte de este caso se basaba en sentimientos antishifters. Pero por alguna razón esperaba que fueran más sutiles al respecto, tal vez, porque nunca antes había tenido problemas con la policía. Que tomaran la palabra de alguien a quien Jana claramente temía... le hizo rechinar los dientes tan fuertemente que, por un momento, tuvo miedo de que se le rompieran los molares.


  —Lo sé. Apesta. —Clifford agitó la cabeza, con un gruñido en los labios—. Por otro lado, tener un testigo tan poco confiable puede ser usado a nuestro favor. Ningún jurado va a confiar en la palabra de un hombre que acechaba a la víctima del asesinato por encima de un médico que dona su tiempo y talento a la gente que lo necesita.


  Eneko se sentó; su apetito había desaparecido. Si eso fuera cierto, la policía y el fiscal no seguirían con el caso. Ni estaría en la cárcel. Tenían algo bajo la manga.


  —Mientras tanto, he convencido al fiscal de que no hay riesgo de fuga —dijo Clifford. Una sonrisa rastrera apareció en su cara y se inclinó hacia atrás, mirando a Eneko inmensamente satisfecho de sí mismo—. Combinado con esta tontería de Jeremías Wilder, estás siendo liberado.


  —¿Liberado? —Los ojos de Eneko se abrieron de par en par. Clifford asintió.


  —Bueno, con arresto domiciliario, al menos. Tendrás que usar un monitor de tobillo y registrarte con un oficial cada dos horas, pero, al menos, estarás fuera de la cárcel y se te permitirán visitas.


  Eneko asintió seriamente.


  —Gracias.


  Clifford le sonrió.


  —Hago lo que puedo. Sé que la situación no es la ideal. Pero mantén la fe. Las cosas se arreglarán. Ya lo verás. Soy muy bueno en lo que hago.


  ***


  Llegar a casa fue agotador. Más que agotador, de hecho. Las cámaras lo acosaron en el momento en que salió de la cárcel. La policía detuvo a una fila de personas que gritaban y agitaban carteles en el aire. Jeremiah Wilder, un hombre delgado, de aspecto de ratón y con gafas grandes, daba entrevistas a la prensa con Andy de pie a su lado, como si le estuviera dando apoyo. Eneko podría haberse reído de eso. Hubo muchas ocasiones en el pasado en las que se habían enfrentado a golpes por Jana, y ahora al mirarlos uno pensaría que eran los mejores amigos.


  El monitor de tobillo era pesado, molesto, y alertaría a las autoridades si salía de su casa, pero volver a estar en su propia casa le quitó un peso de encima a Eneko. Si lo mejor que tenía la policía era a Wilder diciendo que vio a Eneko golpeando a una mujer a la que él, Wilder, tenía prohibido acercarse a menos de cien metros, entonces tal vez este lío terminaría pronto. Clifford parecía un buen abogado. Después de todo, lo había sacado de la cárcel.


  No había estado en casa mucho antes de que Jasmine viniera a él. Cuando ella entró, lo abrazó y empezó a besarlo profundamente. Eneko no pudo evitarlo, demasiado entusiasmado con la idea de la libertad. La llevó a su cuarto, le quitó la ropa y pasó horas haciéndole el amor. Su oso rugía de aprobación, no contento hasta que casi había oscurecido, y ambos estaban tendidos sobre su cama, agotados. Jasmine pasó sus manos sobre su pecho como asegurándose de que él seguía allí.


  —Esto hará las cosas más fáciles —murmuró—. Lori y yo hemos decidido que vamos a hacer nuestra propia investigación, y ahora que estás libre puedes ayudarnos.


  Eneko parpadeó, inseguro de haberla escuchado correctamente. Cuando procesó lo ella dijo, se hundió, se apoyó sobre sus codos, mirándola con horror.


  —¿De qué estás hablando?


  La mirada de Jasmine estaba fija.


  —Vamos a probar que no eres el asesino.


  —No.


  —¿No...? —Arqueó las cejas— ¿A qué le dices que no?


  —Sabes exactamente a lo que le digo que no. —Eneko se alejó—. No quiero que te metas en todo esto.


  —¿No quieres que me meta en esto? —Jasmine se levantó de la cama y buscó su ropa—. Demasiado tarde.


  El oso de Eneko se enfadó con él por molestarla. “¡Ni modo! No voy a dejar que se ponga en peligro”, se dijo. Jasmine agitó la cabeza mientras se ponía las bragas.


  —Ya estoy atrapada en esto. He estado atrapada en esto desde la primera vez que nos besamos. Me atraes más que nadie en toda mi vida. He pasado mi vida sin saber lo que significa tener una pareja. Y tal vez tú no lo seas. Pero no puedo pensar en nadie más con quien preferiría pasar el resto de mi vida. Te amo, Eneko Alava, y no te voy a ver ir a la cárcel por algo que no hiciste.


  Eneko la miró fijamente, con la mandíbula floja, mientras terminaba de vestirse. Jasmine puso sus manos sobre sus caderas y entrecerró los ojos ante él, pero él solo podía mirarla fijamente. No estaba seguro de por qué... sabía que debía decir algo. Debía estar diciéndole que ella necesitaba dar un paso atrás y ver las cosas claramente. En vez de eso, solo tres palabras seguían sonando en su cerebro. “Yo te amo”.


  —Yo... yo también te amo.


  Jasmine parpadeó. Su boca se convirtió en una “o” y los dos se miraron fijamente durante mucho tiempo. Ella apretó sus manos y después le regaló una pequeña sonrisa.


  —Entonces ahí lo tienes. Voy a...


  —No. —Eneko se levantó de la cama. Empezó a vestirse y agitó la cabeza mientras sus pantalones se enganchaban en el monitor alrededor del tobillo—. Te amo, por eso no puedo dejarte hacer esto. Sé que es difícil. Es difícil para mí también. Pero los policías harán su trabajo y si no lo hacen, los abogados harán el suyo.


  Jasmine no parecía convencida, pero no continuó la discusión. Eneko se frotó las manos sobre su cara mientras ella salía del dormitorio. No pasó mucho tiempo, después de esa conversación, cuando oyó a través de la puerta principal abierta la voz ruidosa de una mujer que llegaba por el pasillo.


  —Lo he puesto todo en Prezi —dijo la mujer—. Reuní todo lo que pude escoger de las noticias. Es la pizarra de asesinatos más genial que jamás hayas visto.


  Eneko corrió por el pasillo para encontrar a Jasmine y a una mujer que era un poco más baja, un poco menos curvilínea, pero con los mismos ojos brillantes y rasgos faciales inclinados sobre una computadora. Se aclaró la garganta, nada contento por lo que podía deducir de su conversación.


  —Dije que esta investigación había terminado —dijo Eneko. Jasmine ni siquiera levantó la vista.


  —Sí, lo hiciste. Pero nunca estuve de acuerdo. Ya se ha hecho suficiente daño; no voy a dejar que continúe así sin hacer nada.


  —¿Y quién es ella? —señaló a la mujer.


  —Lori Rowlands. Soy la hermana de Jasmine —dijo la mujer con una sonrisa y un guiño—. Dios, ahora sé por qué Jas está tan decidida a mantenerte fuera de la cárcel. Eres el jefe más sexy que ha tenido. Y puede que no tenga el olfato súper sensible de un shifter, pero...


  —Cierra la boca —dijo Jasmine empujándola y mirándola fijamente. Lori sonrió a su hermana.


  —Aquí está el Prezi. Aunque, tengo que decir, señor doctor... —Lori entrecerró los ojos ante él—. Si resulta que eres un asesino, no tienes que preocuparte por la cárcel porque te mataré yo misma. Nadie lastima a mi hermana y se sale con la suya.


  —¡Lor!


  —¡Jas! —Lori imitó el tono de asombro de Jasmine.


  —¿Podemos concentrarnos en lo que necesitamos lograr? —La piel clara de Jasmine era de color rojo—. Obviamente, nuestro mayor sospechoso es el novio de Jana.


  —Miren, no quiero que ninguna de ustedes se ponga en peligro por mí —dijo Eneko cogiendo el portátil, y ambas mujeres lo miraron fijamente.


  —Estamos haciendo esto —señaló Lori sin rodeos—. Y Jas puede estar haciéndolo porque le gusta tu trasero, pero yo lo hago porque nunca la he visto así antes. No sé mucho de eso de los apareos, pero conozco a mi hermana. No se enamoraría de alguien que va por ahí matando gente... pero si lo hicieras...


  —Lori, detente. —Jasmine entrecerró los ojos—. Así que, primero tenemos que conseguir detalles sobre el paradero de Andy la noche que Jana fue asesinada. Y tú, Eneko, puedes ayudarnos o enviarnos allí para ir tras un asesino nosotras solas...


  Eneko suspiró. ¿Cuál era la probabilidad de que, realmente, hicieran algo para ponerse en peligro? No era una situación ideal, ni mucho menos, pero si los mantenía a todos ocupados... y, tal vez, si supieran más acerca de lo que estaba pasando, quizás no estarían tan ansiosas por andar interrogando gente por su cuenta y ponerse en peligro.


  —Tuve que ahuyentar a Andy un par de veces cuando ignoraba las peticiones de Jana de estar sola, pero no creo que le hiciera daño. El crimen fue cometido por alguien con mucha más rabia.


  —Oí que te amenazó la noche que Jana fue asesinada —Jasmine tembló—. Sonó con mucha rabia.


  Eneko asintió, y luego sus hombros se relajaron mientras recordaba algo.


  —No fue él. No había moretones en sus manos.


  Lori se contuvo.


  —Estoy de acuerdo con Bombón.


  Jasmine suspiró.


  —Encontré al friki en un café hace un rato. Hice todo el coqueteo, y no obtuve ni una sola respuesta. Parecía muy destrozado. Todavía tenemos que asegurarnos de que no fue él, pero creo que es seguro descartarlo por ahora. Entonces, ¿quién más tenía problemas con la víctima? ¿Algún viejo novio al que engañó o algo así?


  —Sí. —Eneko se sentó— ¿El llamado “testigo” que habló en mi contra? Era el antiguo novio de Jana y tenía una orden de restricción contra él.


  Las cabezas de las dos mujeres se sacudieron. Lo miraron con los ojos muy abiertos y, finalmente, Jasmine lanzó sus manos al aire.


  —¡Por supuesto! Aquí hay un hombre a quien la mujer, claramente, le temía lo suficiente como para obtener una orden de restricción, él debe estar diciendo la verdad acerca de quién la mató. Esto me enferma tanto. Estoy tan cansada de que me digan que debería avergonzarme.


  Eneko apretó su mano. Él sabía cómo se sentía ella. Lori miró entre ellos y escribió algo en su ordenador. El chasquido del aparato la devolvió a la locura que estaban intentando, y se retiró.


  —¿Cómo se llama este tipo? —Lori lo miró, esperando.


  —Jeremías Wilder —suspiró Eneko—. Y no creo que sea tan fácil conseguir información sobre él como lo fue con Andy.


  —No te preocupes. —La cara de Jasmine era sombría—. Mi hermana no se acercará a ese hombre.


  


  Capítulo ONCE


  Eneko no sabía que Jasmine estaba investigando. Después de escuchar más acerca de Jeremías y cómo había tratado a Jana, Jasmine se negó a permitir que Lori se acercara a él. Por lo tanto, la tarea de coquetear para conseguir información cayó en sus manos. Sin embargo, ahora que estaba en el bar, con una blusa demasiado apretada, que apenas ocultaba sus pechos a los hombres que miraban, y tacones como pinchos, Jasmine tenía que preguntarse si se había vuelto loca. Seguramente, tenía que haber otra manera, además de hacer algo tan sexista y anticuado para llamar la atención.


  “Eres alta, curvilínea y ruda”, le había dicho Lori antes de enviarla a buscarlo. “Solo camina como si todo te perteneciera y él se dará cuenta”. “Es invierno, ¿por qué llevo ropa que sería demasiado ligera hasta en verano?”, le había dicho a cambio. Lori acababa de ponerle los ojos en blanco, y le recordó a Jasmine que iban tras un asesino. Como si eso fuera una justificación para el traje.


  Jerimías estaba sentado en el bar, con sus anteojos en la nariz, sorbiendo un martini. Llevaba una camisa de vestir negra y tenía la postura típica de un hombre que intentaba demostrar que tenía el control. Con los brazos estirados de par en par y las piernas abiertas hacia los laterales, ocupaba espacio a ambos lados del asiento. Él miró fijamente sus pechos mientras Jasmine se sentaba a su lado.


  —Oye, te conozco —ronroneó, tratando de sonar seductora—. Saliste en las noticias sobre el caso del shifters.


  —Sí. Soy un testigo —le dijo mirando ansioso a sus pechos. Jasmine los empujó un poco más, y él casi empezó a babear—. Lo vi todo. Fue horrible. Pobre Jana. Ella y yo éramos muy unidos, ¿sabes? Íbamos a casarnos. Pero esa bestia empezó a amenazarme, y tuve que huir antes de que me matara. Ojalá hubiera intentado salvarla, pero la policía no me creyó cuando le dije que la tenía como rehén. Tenía demasiado miedo de dejarlo. Bueno. Supongo que ahora sabemos por qué.


  Se mojó los labios y puso su mano en la rodilla de Jasmine quien, apenas, reprimió un escalofrío. El tipo no tenía ningún juego, eso era seguro. Ni siquiera le ofreció un trago. Ella había conocido a tipos como este antes, hombres que esperaban tener tanto derecho a las mujeres que las “hembras” (y siempre las llamaban “hembras”, no tenía ni idea de por qué) deberían lanzarse sobre él. Pidió una soda y se las arregló para obligarse a sonreír al hombre repugnante que tenía delante.


  —Oí que ella estaba organizando protestas contra la clínica donde la encontraron —añadió Jasmine.


  —Si por clínica te refieres a una guarida de proxenetas. —Jerimías se inclinó hacia delante, con sus ojos brillando—. Ese oso que la dirige se llama a sí mismo doctor, pero usa las drogas y las cosas que consigue para proxenetizar a las hembras para que van a él. Piénsalo. Los shifters no necesitan medicinas. Se curan de cualquier cosa. No, nos está robando a los humanos y obligando a las mujeres a ser putas.


  ¿Qué hongos estaba fumando? Jasmine era incapaz de mantener lejos la repulsión de su cara mientras se inclinaba hacia atrás. Apenas pudo evitar decirle que los shifters también eran humanos. Genéticamente, no había más diferencia entre ella y él que entre él y cualquier otra mujer en este bar.


  —Escuché que la clínica estaba financiada en su mayoría por fondos privados —dijo ella.


  —Más mentiras de shifters.


  ¿De verdad creía que esta era la forma de seducir a una mujer? Se veía cada vez más excitado, y se lamía los labios mientras continuaba mirándola, lo cual era mejor, porque si la miraba a la cara, vería lo que Jasmine estaba pensando claramente escrito en su rostro.


  —Vi al oso matar a Jana. Mi dulce, dulce Jana. Era enorme, feroz, con su largo pelaje negro y…


  Jasmine no pudo detenerse.


  —Pero su pelaje es blanco —apuntó sin pensarlo.


  Jeremías se puso tenso, y Jasmine supo que había metido la pata. Su aliento se quedó atrapado en su garganta mientras su mirada se dirigía a la cara del hombre por primera vez. Sus fosas nasales se abrieron y su labio se enroscó en una mueca de desprecio.


  —Eres demasiado gorda para ser humano —dijo Jeremías de repente.


  —¿Qué?


  —Tú eres una de ellos, ¿no? Una de esos osos. ¿Qué? ¿Te envió aquí para silenciarme? ¿Para tratar de intimidarme? —Él resopló—. ¿Te crees muy atractiva, viniendo aquí con todo en exhibición? No eres más que una puta osa gorda. Apuesto a que estás suelta y flácida de todos los hombres a los que te has entregado.


  Jasmine estaba sorprendida de que no se sintiera enojada en absoluto. Tampoco estaba avergonzada. Esta vez no. Ella le puso los ojos en blanco y se levantó la nariz.


  —¿En serio? ¿Así que solo porque pienses que soy una shifter, de repente, soy una puta gorda? Como si no hubieras estado babeando desde el momento en que me viste. Para tu información, no soy un oso. Pero eso no importa. No eres más que un patético perdedor que no podría conseguir que una chica se acostara con él ni aunque te cubrieras de chocolate.


  Jasmine se preparaba para irse cuando la mano de él salió disparada y se apretó alrededor de su brazo, pellizcándolo fuertemente.


  —Ojalá fuera como en los viejos tiempos. Cuando los de tu clase estaban acorralados y podíamos cazarlos. Me encantaría un pellejo de oso en mi piso, donde pertenecen los de tu apestoso tipo —le lanzó Jeremías.


  Súbitamente, su mano le abofeteó la cara. La sonora bofetada hizo que todos miraran en su dirección, pero a Jasmine no le importó, aunque su estómago se agitó con un repentino ataque de miedo, y se alejó tan rápido como los tacos se lo permitieron.


  Jasmine temblaba cuando se deslizó dentro de su coche y aseguró las puertas, entonces inmediatamente se marchó. El frío helado hizo que le apareciera la piel de gallina en sus brazos, pero no fue por la nieve de noviembre, sino porque pensaba que debió haber mantenido la boca cerrada. “Que tenga su falsa bravuconería y se vaya con el rabo entre las piernas”. ¿En qué había estado pensando? “Podría haberme matado”, pensaba ahora. Si estaba obsesionado con Jana y ella lo rechazó, podía ser el asesino .


  Rápidamente estaba en camino. Cuanto más se alejaba del bar, más tranquila empezaba a sentirse. Gracias a Dios que ella había ido en lugar de dejar que Lori fuera. Quizás ella había enfurecido al hombre-objetivo, pero al menos, no era la cara de su hermana la que él conocía ahora. Mientras conducía a través de la franja verde que separaba la ciudad en dos mitades, un coche se le acercó por detrás. Las luces altas la cegaron, y Jasmine dio golpecitos en los frenos, solo para no terminar saliéndose de la carretera. Al segundo siguiente, el coche chocó contra la parte trasera del suyo. Se desvió salvajemente, pisando los frenos. Ambos vehículos se engancharon, y posteriormente se detuvieron en medio de árboles rotos.


  Jeremías Wilder salió tropezando del coche que se había estrellado contra el de ella. El corazón de Jasmine saltó a su garganta, y ella pateó su puerta. Tiró de los tacones, rompiéndolos en sus esfuerzos por quitárselos. El loco se balanceó mientras caminaba hacia ella con sus labios retraídos. Sus dientes brillaban en la oscuridad mientras se acercaba.


  —Animal asqueroso —le siseó—. Criatura asquerosa. ¿Pensaste que te saldrías con la tuya?


  Jasmine retrocedió, levantando las manos.


  —No soy un shifter.


  —¡Ningún humano podría salir de un accidente como ese caminando!


  —Tú acabas de hacerlo.


  Jeremías se detuvo un momento, y luego volvió a gruñir.


  —Te crees muy lista, ¿eh? ¿Crees que vas a ser más lista que yo? ¡Te lo mostraré!


  Algo brillaba en su mano. Jasmine no necesitaba verlo mejor para saber que era un arma, y reaccionó por instinto. La adrenalina inundó su sistema mientras cargaba contra él. Su jaguar le golpeaba el pecho y lo soltó. Su ropa se desprendió de su cuerpo cuando su forma se transformó lentamente en la de un jaguar gigante.


  Jeremías emitió un grito estrangulado cuando ella cayó sobre él con sus patas alrededor de su cabeza, su boca cerrándose alrededor de su mano y forzando el arma a alejarse de ellos. Se oyó un disparo, que impulsó la adrenalina aún más alto. Con un gruñido le dio una patada en el vientre con las patas traseras, asegurándose de mantener sus garras envainadas. Sintió cómo el puño se le aflojaba entre los dientes y lo soltó lo suficiente como para agarrar el arma.


  Jeremías la miraba con terror en los ojos. Por un breve momento, se dio cuenta de que esperaba que ella lo matara. “Mátalo como si la hubiera matado a Jana en un abrir y cerrar de ojos”, se dijo a sí misma. El pensamiento la tranquilizó. Y si no fuera por el hecho de que matarlo haría que Eneko pareciera más culpable, podría haber estado tentada. Pero Jasmine no era esa clase de persona, y con el arma en la boca, se alejó y dejó el coche, mientras corría entre los árboles, volviendo rápidamente a la ciudad.


  ¿Y ahora qué? No podía quedarse aquí afuera en el frío e ir a la policía... Ciertamente, no podía aparecer desnuda en la estación. Su garganta estaba seca mientras corría hacia la casa de Eneko, esforzándose tanto como podía. Sin duda, el plan había sido una mala idea. Una mala y estúpida idea. Nunca debieron involucrarse. Ella nunca debió haber pensado que podría ser seductora y coqueta, y obtener información de alguien tan claramente trastornado.


  Su cuerpo entero estaba entumecido cuando llegó a la casa de Eneko. Se arrastró por la puerta trasera y escupió el arma al suelo; el sabor de la pólvora fuerte permanecía en su lengua mientras volvía a su forma humana. Quedó tirada en el suelo, jadeando. Momentos después, Eneko y Lori aparecieron en la puerta. Lori chilló, pero Eneko inmediatamente se arrodilló junto a ella y empezó a mirarla.


  —Jasmine, ¿puedes oírme? —preguntó con voz firme, pero relajante.


  —Sí. Estoy bien. —Se empujó con los codos y, finalmente, se miró a sí misma. Estaba cubierta de sangre. Un agudo dolor le salió de la cara, y se levantó para encontrar un trozo de cristal incrustado sobre su ojo—. Oh. Estoy más herida de lo que pensaba...


  Lori se arrodilló a su lado.


  —¿Qué pasó?


  Jasmine se explicó rápidamente, ignorando las estranguladas protestas de Eneko mientras ella le contaba lo que había hecho. Una vez que terminó, Lori desapareció y volvió con una manta para cubrirla, y Eneko se puso a limpiar sus heridas. Todavía protestaba mientras extraía suavemente el vidrio, pero no la regañaba más.


  —Tenemos que decírselo a la policía —dijo Lori mirando el arma con inquietud. —Sé que no queríamos hacerlo, pero en este caso, creo que es necesario.


  —La policía no escucha a los shifters —contestó Jasmine—. Solo dirán que yo lo provoqué o que se estaba defendiendo. No servirá de nada.


  —Jas, te atacó con un arma. Tenemos que decírselo. —Lori agarró su mano y agitó la cabeza—. Por lo menos, lo pone en un lugar más sospechoso, ¿verdad? Podemos llamar a ese abogado. Clifford, ¿verdad?


  Sus mejillas se sonrojaron y Jasmine la miró fijamente. ¿Su hermana soñaba despierta con él? Lori agitó la cabeza.


  —Se supone que Eneko no debe tener armas a su alrededor, y tenemos que dárselas a la policía. Así que tienen que saberlo y venir a buscarla —repuso Lori.


  Jasmine suspiró. Se encogió de hombros, aún temblando por su terrible experiencia. Ella ya sabía que llamar a la policía no serviría de nada, pero, tal vez se las arreglarían para encontrar a alguien que, de verdad, se preocupara por los shifters. Últimamente, se había encontrado mucha corrupción por la causa antishifter en la policía local, y el jefe había declarado sus intenciones de erradicarla. Además, la reputación de Clifford era impresionante. Tal vez, solo tal vez, tenían una oportunidad después de todo.


  


  Capítulo DOCE


  Eneko no estaba seguro de por qué estaba tan enojado. La furia ardía a través de él, y su oso gruñía y resoplaba, golpeando sus patas contra sus costillas. Quería ser libre, quería expresar su propia ira, pero no podía permitir que tomara ningún tipo de dimensión. No solo tenía que mantener el control total, sino que el monitor del tobillo estaba diseñado para permanecer encendido, incluso, si un shifter cambiaba de forma. En este caso, como su oso era mucho más grande que él, se lastimaría tratando de transformarse. Sin embargo, no significaba que no anhelaba permitirse cambiar de forma y ser cubierto con el pelaje de color crema, como un aislante entre él y el pensamiento que no quería estar pensando.


  Puso una toallita con alcohol en el corte de la frente de Jasmine. Ella hizo una mueca de dolor, pero ya se estaba curando. Fue por el cristal que había sangrado tanto, cubriéndola de rojo. Tuvo suerte de que su piel no creciera alrededor del vidrio. Habría sido mucho más difícil deshacerse del material. Se mordió el labio al mirarlo con sus grandes ojos verdes preocupados.


  —Lo siento —dijo Jasmine.


  —Estás a salvo —Eneko suspiró mientras tiraba la toallita a la basura—. Pero no deberías haber hecho eso.


  —Estás enfadado.


  Asintió, sin molestarse en negarlo. Estaba enfadado porque ella se puso en peligro de esa forma. Estaba enfadado porque no se lo dijo antes. Estaba enfadado porque Jeremías la había lastimado. Pero, sobre todo, estaba enfadado porque no había estado allí para protegerla.


  Eneko le limpió la sangre de la barbilla luego de haber tomado fotos para enseñárselas a los policías y antes de que Lori se fuera a hacer todas las llamadas. Él estaba agradecido por su presencia, pero al principio, había pensado que era una chica bastante frívola, y después de todo, parecía que tenía algo del sentido común de Jasmine. Aunque, en ese momento, dudaba que Jasmine tuviera sentido común alguno.


  —Lo siento —dijo Jasmine otra vez—. Sé que debería haber...


  Eneko la cortó con un beso suave.


  —Ahora estás a salvo. Ya es suficiente. Yo me ocuparé.


  Jasmine masticó su labio inferior.


  —No me di cuenta de que sería así. No creí que hubiera gente así, gente con todo ese odio dentro. Fue... fue aterrador. Si le hubiera dado la oportunidad, creo que me habría matado.


  Los hombros de Eneko se tensaron, pero se obligó a relajarse. Ahora mismo, tenía que estar aquí por Jasmine, para tranquilizarla y asegurarse de que estaba bien. Era su deber como médico y como el hombre que la amaba. Pensando en eso, terminó de limpiar la sangre de su cara.


  —No vuelvas a hacerlo, ¿de acuerdo? No quiero que te pongas en peligro por mí —dijo Eneko; Jasmine se lo tragó.


  —Tengo miedo de que vaya a volver. Quizás estuviera ebrio, pero nunca había visto tanto odio.


  Eneko deseaba poder tranquilizarla, pero ¿qué podría decir? ¿que no era mentira? Agitó la cabeza.


  —No sé mucho de él. Jana le tenía miedo, eso sí lo sé.


  Pero si Jasmine realmente pensaba que Jeremías la mataría, era algo que también tenían que tener en cuenta. No podían asumir que sería así. Ya había ido tras ella una vez. Dos veces, en realidad. Chocando su auto, primero y con un arma, después.


  —Te protegeré —susurró Eneko—. Te lo juro, te protegeré. No dejaré que te lastime.


  Jasmine asintió cuando la tensión iba desapareciendo de su cuerpo.


  —Bueno, ya están todos. —Lori volvió a la habitación—. Llamé a la policía antes para que no exijan saber por qué llamamos al abogado primero. Clifford dice que deberíamos evitar manejar el arma. Supongo que la dejamos en el suelo, y no hay posibilidad de que la contaminemos con nuestras huellas.


  Eneko miró el arma y asintió. Ninguno de ellos la había tocado, y él no tenía planes de hacerlo ahora. En su lugar, ayudó a Jasmine a salir de la habitación. Todos fueron a la sala de estar, donde ella se sentó en el sofá con la manta bien apretada a su alrededor.


  —Te traeré algo de ropa —Frunció el ceño al darse cuenta de que ni siquiera había pensado en ofrecerle ropa antes. Por cierto, con todo lo demás sucediendo, no era como si el pudor estuviera como prioridad en sus mentes. Rápidamente le encontró algo que ponerse y le preparó té para asegurarse de que se mantuviera caliente. Luego se sentó a su lado y le sostuvo la mano, vigilando sus heridas, que ya estaban curadas cuando llegó la policía.


  Lori abrió la puerta. Los dos detectives que habían arrestado a Eneko habían sido enviados, y él tuvo que reprimir un suspiro. Bueno, con eso se fue la posibilidad de que lo tomaran en serio. No mucho, pero un oso tenía que tener esperanzas.


  —Buenas noches —lanzó uno de ellos—. Recogimos a Jeremías Wilder antes y dice que fue atacado por la señorita... Rowlands, ¿verdad?


  La mano de Jasmine se apretó contra la suya mientras ella asintió.


  —Eso no es lo que pasó. Él me atacó.


  —Eso no es lo que él dice.


  —¿Habla en serio? —Lori se puso las manos en las caderas y se interpuso entre la policía y los shifters— “¿Estás hablando en serio?”.


  El detective la miró fijamente.


  —Señora, yo…


  —Mi hermana fue atacada y quedó traumatizada. Ese loco la amenazó con un arma, ¿y usted está jugando a “oh, dijo que ella lo atacó”? ¿Quién llamó primero? De hecho, ¿quién es el que tiene antecedentes penales? ¿Quién es el que ha sido arrestado por acoso y asechar a mujeres, y que no tiene, ni siquiera, una maldita multa de estacionamiento en sus registros? ¿Quién se creen que son para acusar a mi hermana de mentir sobre esta situación? —espetó Lori.


  Eneko se quedó boquiabierto. Jasmine era de voz tan suave que ver a su hermana lanzarse al tipo de esa forma fue chocante, por no decir más. Lori puso sus manos en sus caderas y se acomodó el pelo hacia atrás violentamente. Uno de los detectives entrecerró los ojos hacia ella.


  —Escuche. Tenemos el deber de proteger a todos los ciudadanos y debemos tomarnos en serio toda denuncia de agresión.


  —Aparentemente no, cuando son los shifters los que denuncian. Vinieron aquí después de decidir que Jasmine era culpable. ¿Verdad? ¿Sabe una cosa? Ni siquiera intenten defenderse. ¿Cómo se llaman?


  El detective frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Por qué necesitaría...?


  —Denme sus nombres, voy a demandaros a los dos y a su comisaría. ¡Esto no es más que discriminación y los voy a demandar!


  —Lori, para. —Jasmine se puso de pie—. Está bien. Están haciendo su trabajo, ¿verdad?


  Lori resopló y miró a los hombres. Otro coche se detuvo detrás de las patrullas, y Clifford salió. Se apresuró a subir a la casa y Eneko suspiró aliviado. El abogado vestía un elegante traje de negocios y caminaba con pasos firmes.


  —¿Dónde está el arma? —preguntó de inmediato.


  —En la cocina —Jasmine dijo señalando—. Ninguno de nosotros la tocó, aunque yo la llevaba en la boca mientras huía de Jeremías.


  Clifford asintió. Miró con desprecio a los detectives.


  —¿Y bien? ¿Van a ir a buscarla o no?


  Los detectives se miraron entre sí. Parecían desanimados por todo lo que había pasado y no hablaron cuando salieron de la habitación. Una vez que se fueron, Clifford bajó la voz mientras ponía una mano en el hombro de Jasmine.


  —Hiciste todo lo que se suponía que debías hacer —le dijo en voz baja—. Ya he hablado con el jefe de policía, se va a asegurar de que esto se maneje correctamente.


  Eneko asintió, manteniendo un brazo alrededor de Jasmine.


  —Voy a llamar a Marcus para que algunos osos del clan patrullen la casa. No estamos seguros de que Jeremías Wilder vaya a dejarlo pasar. Tenemos miedo de que vuelva. Y no voy a permitir que vuelva a lastimar a Jasmine.


  —Le haré saber a la policía que tendrás visitas. Creo que deberíamos tener una patrulla de policías. Para asegurarnos de que si algo pasa no sea cuestión de su palabra contra la tuya.


  Eneko asintió a regañadientes.


  —Solo quiero que Jasmine esté a salvo.


  —Lo estará —le aseguró Clifford—. Me aseguraré de ello.


  ***


  Tomó varias horas para que todo se calmara. La policía interrogó a Jasmine sobre los hechos, aunque tanto Clifford como Lori intervinieron en ocasiones y fueron más respetuosos de lo que Eneko había previsto. Eventualmente, un segundo grupo de detectives llegó y se hizo cargo. Tomaron el arma y se fueron, prometiendo investigarla. Poco después, Marcus llegó con un par de osos más para patrullar el territorio.


  Con eso decidido, Eneko tomó la mano de Jasmine, y la llevó de vuelta a su habitación. Lori iba a dormir en la habitación de Maite. Jasmine apoyó la cabeza en el pecho de Eneko y metió los dedos en su camisa.


  —Resolveremos esto —le susurró—. Sé que las cosas parecen agitadas y desordenadas en este momento, pero prometo que lo resolveremos.


  —Lo sé. Tal vez con Clifford presionando al jefe de policía, y este ataque... tal vez empiecen a ser razonables.


  Su voz se levantó un poco, esperanzada. Jasmine presionó su cara contra su pecho y respiró. Eneko le acariciaba el pelo. Trató desesperadamente de no pensar en Jeremías y en todo lo que había sucedido esa noche. Jasmine estaba a salvo, ellos estaban a salvo, y era lo más importante en ese momento. Mañana podría haber más tormenta de mierda, pero esta noche estaban a salvo.


  —Creo que él lo hizo. —La voz de Jasmine era un susurro—. Creo que él la mató.


  Eneko asintió, con su corazón hundiéndose más.


  —Yo también. Pero esta investigación que tú y Lori estaban haciendo...


  —Oh, eso se acabó. —Jasmine dejó escapar un aliento tembloroso—. No habrá más investigación. Vamos a dejar que la policía haga su trabajo. Y con esta información y todo, tendrán que hacerlo. Si no, tomaré el ejemplo de Lori y los demandaré.


  Eneko se rió y la abrazó con fuerza.


  —Me alegro de que ya no hables de sacarme de aquí. ¿Te imaginas lo peor que sería si lo hubiéramos intentado?


  —Sí... —Jasmine suspiró—. Te amo, Eneko.


  Le besó la parte superior de la cabeza.


  —Yo también te amo.


  Su respiración se hizo profunda y uniforme poco después, pero Eneko se quedó despierto. Todo lo que podía haber sucedido pasó por su mente dejándolo sin aliento. ¿Qué habría hecho si la hubiera perdido? Su amor... su compañera...


  La besó en la cabeza y la abrazó más fuerte.


  —Te amo. Eres mi corazón, Jasmine. Mi compañera. Mi único amor verdadero.


  Jasmine suspiró mientras dormía y él la besó de nuevo. Se le quitó un peso de encima cuando se dio cuenta de que le dijo la verdad. Ella era su compañera. Y ella estaba en sus brazos, a salvo de cualquiera que quisiera hacerle daño. Nadie podría hacerle daño mientras él estuviera aquí. Sus músculos se relajaron y, finalmente, pudo dormir.


  


  Capítulo TRECE


  Soñaba con Jeremías apuntando un arma al pecho de Eneko y apretando el gatillo. Jasmine probó su sangre en su lengua y se despertó con un grito. Los brazos de Eneko se ataron a su alrededor. Su olor impregnó sus fosas nasales.


  —Hey —susurró—. Está bien. Solo estabas teniendo una pesadilla.


  Jasmine se hundió. Su corazón latió con fuerza y se dio la vuelta, presionando sus manos contra el pecho de Eneko para asegurarse de que él estaba allí. Su garganta parecía papel de lija.


  —Necesito ir a buscar un vaso de agua.


  Sus dedos se apretaron brevemente antes de asentir y soltarla. Se acomodó de nuevo en la cama, y Jasmine se escabulló. La casa parecía grande y oscura. Cuando llegó a la cocina, la luz ya estaba encendida. Lori estaba sentada a la mesa, revolviendo un bastón de caramelo en una taza de té de manzanilla. Todavía había agua caliente en la mesa, así que Jasmine se fue a los armarios para encontrar una taza y llenarla de agua.


  —¿Dónde encontraste un bastón de caramelo? —preguntó a su hermana una vez que su garganta no estuvo tan seca.


  —En la parte de atrás del congelador. Supuse que, si estaba congelado, debería seguir siendo bueno. ¿Qué hay de ti? Teniendo sexo salvaje, espero.


  Jasmine frunció el ceño.


  —Mejor que tener visiones de tu única familia asesinada —murmuró Lori defensivamente y bebió su té—. Hay algo que decir sobre los osos y sus músculos ondulantes. Son como los fisicoculturistas del reino de los shifters... Dios, Jas.


  —¿Qué? ¿Qué he hecho?


  —Nada. Son ellos.


  La frente de Jasmine seguía fruncida.


  —¿Los osos?


  —No. Ellos no. Los locos. Nunca me di cuenta de lo difícil que es para ti. Para cualquier shifter. Pensaba que yo había tenido una infancia de mierda y que había pasado malos momentos en la vida. Pero nadie nunca dijo que quisiera matarme.


  Jasmine puso una mano sobre el hombro de su hermana.


  —La gente no se percata de lo difícil que es. Dicen que ahora existe el derecho a poseer tierras. Se puede tener mítines públicos. ¿Qué más quieres?


  —¿Qué tal: no esto? —Lori tembló.


  —No entienden las constantes batallas a causa de la gente que está disgustada con nosotros simplemente por existir. Temiendo que el amigo que acabas de hacer acabará huyendo una vez que le digas quién eres —Jasmine suspiró—. O que es legal despedir a un shifter sin más razón porque es un shifter. O cuando hay gente protestando por los derechos básicos de los shifters, debatiendo si los shifters merecen estar en los espacios públicos del gobierno.


  La expresión de Lori se oscureció. Jasmine agitó la cabeza.


  —No sé cómo pude vivir así.


  Jasmine tocó su pecho, donde su jaguar se acurrucó.


  —He pasado la mayor parte de mi vida reprimiendo lo que soy. Escondiéndome. Estando avergonzada. Pero no voy a hacerlo nunca más.


  Su mente regresó a todo lo que había sucedido en los últimos meses. Había perdido su trabajo, había sido atacada, había visto a niños shifters deseando no serlo. Estaba enojada. Lo que la enfurecía aún más era que había gente que usaría estos eventos como razones para seguir oprimiendo a los shifters. Se tragó el resto del agua, y trató de quitarse los pensamientos de la cabeza. Ese tipo de elucubraciones no la ayudaría a dormir. Era muy tarde, y no tenía sentido enfadarse con gente anónima y sin rostros.


  —¿Y qué podemos hacer? Me refiero a nosotros como no shifters. —Lori miró su taza—. Siempre he estado concentrada en mí misma. Solía estar celosa de ti, porque tú eras la que podía escapar de mamá. Pero... pero todo es diferente de lo que pensaba.


  Esas eran, quizás, las palabras más responsables que había oído decir a su hermana hasta ese momento, aunque Jasmine no se lo diría. Era un comentario demasiado malicioso, especialmente cuando se estaban conectando en un mismo nivel. En vez de reconocerlo verbalmente, puso un brazo alrededor de su hermana y apoyó su frente en la de Lori.


  —No es culpa tuya. Tuviste una infancia difícil.


  —Sí, pero, al menos, la gente no decía que quería deshacerse de mí por cómo nací.


  Jasmine besó la frente de su hermana.


  —Sí. Bueno, el sistema de acogida nos jodió a las dos. Me alejaron de mamá, pero me mantuvieron rebotando tanto que, de no ser por la granja, nunca habría llegado a la edad adulta. Y a ti... te dejaron con mamá y su abuso. Pero somos más que nuestro pasado, ¿verdad? Y somos más que nuestra madre. Tú y yo vamos a sacudir este mundo.


  Lori sonrió ante eso.


  —¡Sí, lo haremos!


  Jasmine miró el reloj.


  —Pero, por ahora, deberíamos ir a la cama. Necesitamos dormir.


  —Mi té aún está caliente. Ve tú, yo me quedaré un rato viendo Netflix.


  Jasmine dudó, pero asintió mientras volvía al dormitorio. Allí, Eneko estaba sentado en la cama, con un libro en sus rodillas y la lámpara encendida. Le dio una sonrisa tensa, pero pudo ver que él estaba tan listo para dormir como ella. Se metieron en la cama, Jasmine se acurrucó junto a él y deslizó una mano a través de los botones de la parte superior de su pijama.


  —Escucha —empezó y luego se detuvo.


  —¿Sí?


  Jasmine se encogió de hombros.


  —No estoy segura de si es el momento adecuado...


  Eneko le besó la parte superior de la cabeza.


  —Ahora es el mejor momento.


  Bueno, tal vez tenía razón.


  —Te amo.


  —Yo también te amo —dijo con voz suave y tierna. Dejó el libro a un lado y le sonrió mientras le acariciaba el pelo.


  —No... no estoy segura de todo el asunto de ser compañeros. Sé que se supone que es una gran parte de la cultura shifter, pero creo que nunca lo he entendido. Así que, no sé si alguna vez podré llamarte mi “compañero” en ese sentido. Pero eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y quiero estar contigo cada segundo del día.


  Eneko se rió.


  —Yo siento lo mismo.


  Escucharlo decírselo hizo que su pecho se sintiera más ligero. Era como si comenzara a brillar de adentro hacia afuera mientras un calor calmante fluía a través de ella. Como beber té, pero sin el té de verdad.


  —Solía pensar que la madre de Maite y Luken era mi compañera. Pensé que había perdido mi oportunidad con ella. Y yo la amaba. Pero nunca sentí esta conexión. Nunca soñé con pasar el resto de mi vida con ella. Nunca pude imaginarnos a los dos con el pelo gris y nietos jugando a nuestro alrededor —dijo Eneko, y sus dedos pasaron a través de su cabello.


  Jasmine agitó la cabeza.


  —Compañeros. No estoy segura de que entendamos realmente lo que significa. Tan a menudo parece como si los compañeros shifters se encontraran en un evento grande y repentino. Conoces a alguien y los ángeles cantan y lo sabes al instante.


  —Tener un compañero no es un “evento” —susurró Eneko—. Es compartir tu vida con alguien... para siempre. Es amarse con todo y saber que harías cualquier cosa por el otro.


  El calor se extendió a las yemas de sus dedos. Jasmine cerró los ojos y respiró su limpia y dulce fragancia.


  —Te amo.


  —Yo también te amo.


  —Quiero estar contigo para siempre —dijo Jasmine mirándolo a los ojos—. Quiero que envejezcamos juntos. Quiero que nuestros nietos se permanezcan a nuestro alrededor en nuestros últimos días. Quiero dejar este mundo con tu mano en la mía. No quiero separarme de ti. Tal vez no sé todo eso del compañero... pero creo que eres el mío.


  Eneko le sonrió.


  —Sé que tú eres la mía.


  Había lágrimas en sus ojos mientras la besaba. Empezó dulce, casto, solo en sus labios. Luego, al moverse para estar más cerca, el beso se hizo más profundo. Su jaguar hizo un ruido como de ronroneo, contento, y él la empujó hacia delante. Jasmine sonrió mientras se sentaba a horcajadas sobre él. Su pijama —o mejor dicho, el de Eneko, ya que ambos llevaban ropa de él— se deslizaba alrededor de su cuerpo mientras Jasmine comenzaba a acomodarse contra él.


  Ella sintió los efectos que tuvo en él casi instantáneamente. Eneko gimió en su boca, con sus manos moviéndose para agarrar con fuerza sus caderas. Los brazos de Jasmine se envolvieron alrededor de su cuello mientras continuaba besándolo. Se separó de su boca para acercarse a su cuello. Hormigueos de placer corrieron por su espina dorsal. El calor se acumuló en su centro. Ella inclinó su cabeza hacia atrás, dándole un mejor acceso a su garganta mientras sus labios acariciaban su piel. Las chispas flotaban bajo la superficie dondequiera que tocaba.


  Sus piernas se movían por debajo de ella, subiendo y bajando a su ritmo, animándola a ir un poco más rápido. Entonces, lo hizo. Su recompensa fue un apretón de manos y un rápido mordisco en su clavícula. Jasmine dio un grito ahogado durante una fuerte sacudida contra él. Sus dedos se engancharon en el pelo de él, y ella jadeaba mientras algo en su interior se tensaba.


  Eneko la soltó de repente. Sus dos manos se movieron hacia la parte superior de la lencería que llevaba puesta y con un rápido tirón, la partió por la mitad. Jasmine se sacudió sorprendida, y luego se rió. Su boca bajó directamente a un seno. La tirantez interior se incrementó, y un estremecimiento viajó desde su pecho hasta su núcleo. El fuego ardía bajo su piel mientras sus dientes agarraban suavemente uno de sus pezones y su lengua lo cubría.


  —¡Oh! —jadeó, arqueando la espalda para empujar sus pechos contra su cara—. Oh, me gusta eso.


  Eneko se rió.


  —Lo sé. Me lo dijiste la última vez que hicimos el amor.


  —¿Lo hice?


  Se movió al otro seno.


  —Muchas veces.


  Jasmine cerró los ojos y dejó que las sensaciones la abrumaran. En algún momento, le quitó la camisa a Eneko. Sus manos acariciaban los suaves contornos de su musculoso pecho. Él se dio la vuelta, clavándola en la cama que tenían debajo, y le pasó la lengua por encima de la garganta.


  Cuando él se sentó y le terminó de quitar los pantalones, Jasmine le sonrió. No se necesitaban palabras mientras él deslizaba una mano entre sus piernas. Con la otra mano se bajó los pantalones. Su tacto era hábil, gentil. El fuego que ya había dentro alcanzó nuevas alturas, y la tensión parecía que estaba a punto de partirla por la mitad. Eneko empujó sus rodillas hacia su pecho y las sostuvo allí. Sus dedos se clavaron en su propia carne, agarrándose desesperadamente al dolor mientras sus uñas cortaban la piel. Era lo único que la anclaba a este mundo. No quería perderse ni un segundo de esta gloriosa conexión.


  Y entonces, su amante se arrodilló sobre ella, con sus manos sobre sus caderas. Se apaciguó y todo lo demás se inundó. Sus piernas presionaron contra su gran pecho, sus tobillos alrededor de sus orejas, mientras él empezaba a moverse. Sus manos carnosas se agarraban a sus caderas y cintura, manteniéndola en su sitio mientras él empujaba, suavemente al principio, pero con un ritmo creciente hasta que ella estuvo casi rebotando en la cama. El placer que los atravesaba era demasiado, y ella gritaba con cada embestida. Eneko jadeó, con su aliento gimiendo, casi gruñendo. Los ojos de ambos estaban conectados entre sí. En algún momento, Jasmine encontró la mano de él y se aferró.


  La primera ola golpeó, y ella contuvo la respiración, esperando el placer explosivo que sabía que vendría. La ola la inundó, y luego se relajó, mientras Eneko se ralentizaba. Se detuvo un momento, jadeando, y luego sonrió. Jasmine conocía esa sonrisa y abrió la boca. ¿Para hacer qué? ¿Rogar por piedad? ¿Decirle que lo amaba? ¿Rogarle para que nunca pare?


  Eneko empezó a embestirla con fuerza y todo explotó. La ola que había retrocedido regresó como un maremoto y se adhirió a su mente, y la arrastró mientras rayos de fuego subían por sus piernas y la tirantez filtraba su cálido placer mientras se rompía. Podría haber estado gritando. Ya no estaba segura de nada.


  No terminó hasta que Eneko quedó acostado a su lado, con sus brazos alrededor de ella, sus labios rozando suavemente su cuello. Jasmine estaba totalmente agotada, pero no habría cambiado ni un segundo de nada. De alguna manera, ahora, con su pareja en brazos, sabía que era posible. De alguna manera, superarían los problemas. Y estarían juntos. Sin importar lo que pasara.


  


  Capítulo CATORCE


  A la mañana siguiente, Jasmine y Lori, escoltadas por Marcus, fueron al mercado a comprar comestibles. Eneko deseaba poder haber ido con ellas, pero, incluso sin el monitor de tobillo, no habría sido una buena idea. Aunque las camionetas de noticias con los reporteros no salían a la calle tan a menudo como antes, no significaba que el público no conociera su cara. No tenía ni idea de lo que sentían por él, y no quería llamar la atención de las mujeres provocando sus miradas.


  Poco después de que se fueron, alguien llegó. Alguien que Eneko no estaba contento de ver. Se puso tenso mientras la policía acompañaba a Andy directamente a la casa. Pero antes de que pudiera protestar, los oficiales se habían ido otra vez. Las fosas nasales de Andy se abrieron mientras miraba a Eneko. El doctor lo miró fijamente, tenso y a la espera.


  —Sé que la mataste —escupió Andy.


  —Intenté salvarla.


  —Tú la mataste.


  Eneko estudió al hombre que estaba ante él. Círculos oscuros manchaban los ojos de Andy, y aunque solo había pasado una semana desde la muerte de Jana, estaba claro que había perdido peso. Una punzada golpeó a Eneko. A pesar de la clase de persona que era Andy, y a pesar de lo tumultuosa e insana que era su relación con Jana, estaba claro que la había amado. A diferencia de Jeremías Wilder que era solo... Bueno, Eneko no sabía lo que esperaba obtener de sus mentiras. ¿Venganza?


  —Escucha, Andy, yo no la maté. No la habría lastimado.


  Andy resopló.


  —¿Aunque ella iba a cerrar tu clínica?


  —Mayormente tengo fondos privados. Podría cortar las subvenciones del gobierno, pero la clínica rara vez las recibe de todos modos. No podía haberla cerrado. Yo no la maté.


  —Siempre la estabas acosando. Me dijo que siempre me botaste para poder intentar seducirla y cuando se negó a acostarse contigo, la despediste.


  ¿Realmente creyó eso?


  —Renunció cuando descubrió que yo era un shifter y empezó a decirle a la gente que la había acosado.


  Andy abrió la boca y la volvió a cerrar. Sus manos se apretaron.


  —¡Yo... yo sé dónde están tus hijos! Con la abuela y el abuelo. Pero son todos pelirrojos y débiles, ¿no? Sería una pena que pasara algo de lo que no pudieran proteger a los niños...


  Eneko gruñó.


  Una sonrisa cruzó la cara de Andy mientras saltaba hacia atrás.


  —Oh, no eres tan rudo ahora, ¿verdad? Luego están esas dos mujeres que se quedan por aquí. Las chicas del harén o lo que sea que hagan los shifters. Escuché que una de ellos ya se metió en problemas. Apuesto a que habrá aún más problemas para cuando todo esto termine, ¿eh?


  “No hagas daño”. El juramento que Eneko había hecho cuando se convirtió en médico fue lo único que le impidió agarrar a Andy y dejarlo inconsciente. Su oso gruñía exigiéndole que defendiese a sus hijos y a su pareja. Pero incluso él conocía la situación. No estaba en la naturaleza de Eneko ser violento. Desde que era un niño, siempre sintió que había mejores maneras de resolver conflictos que golpeando a alguien. En este caso, sin embargo... en este caso, estaba muy tentado.


  —Sí, apuesto a que le encantaría el toque humano —continuó Andy. Sus ojos se iluminaron, y una mueca de desprecio cruzó su cara—. Tal vez la lleve a una buena cena y...


  —Fuera de mi casa. —Eneko intentó forzarse a estar tranquilo. Mirando por la puerta vio que los policías estaban vigilando atentamente. Su furia aumentó al darse cuenta de lo que era. Trataban de provocarlo para que atacara, y así poder usarlo en su contra—. Fuera.


  Andy se acercó un poco más.


  —Oblígame, oso. ¿Crees que puedes darme órdenes? Bueno, ¿adivina qué? No puedes.


  Eneko gruñía en lo profundo de su pecho.


  —Sal de mi casa ahora mismo. O reuniré a los abogados de mis amigos y te demandaré por acoso. ¿Esos policías? Voy a demandarlos también. Los demandaré a todos y cuando termine, no tendrás ni zapatos que ponerte.


  Aparentemente, la amenaza de pérdida financiera era aún más aterradora que la amenaza de violencia física. Los ojos de Andy se volvieron enormes, y dio un paso atrás que lo puso en retirada. Balbuceó, pero Eneko rápidamente empujó la puerta y la cerró. El no shifter la golpeó durante unos minutos, gritando blasfemias. Dos de los osos que Marcus había dejado ahí aparecieron rápidamente. Al verlos, Andy pasó por delante de la policía y se subió a su propio coche. “¿Cuándo va a terminar esto?”, pensó Eneko.


  Cuando Andy se fue, otro coche se detuvo. Eneko se puso tenso, preguntándose quién sería esta vez. Para su sorpresa, era Rachel Higgins. Habló urgentemente con la policía con los brazos alrededor de su vientre distendido. Su embarazo estaba completamente maduro. Incluso desde la distancia, Eneko podía ver que la forma del vientre significaba que el bebé se había posicionado para nacer. Por las muecas de dolor rítmicas a intervalos de pocos minutos, se notaba en el rostro de Rachel también tenía contracciones.


  Eneko abrió la puerta y corrió por el sendero. La expresión de Rachel se alivió cuando lo vio. Los dos osos enviados por Marcus se interpusieron entre ella y los oficiales, y los no shifters parecían furiosos.


  —¡No puedes salir de tu casa! —gritó uno de ellos.


  —No se me permite salir de la propiedad —le dijo Eneko a Rachel. Se puso a su lado y llevó una mano a su vientre a tiempo para sentirlo apretado—. ¿Con qué frecuencia vienen las contracciones?


  Rachel agitó la cabeza, con los ojos muy abiertos.


  —Unos minutos. No he podido cronometrarlas. Mi marido está en el trabajo, y no podía localizarte.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y se agarró a su manga. Había un olor a líquido amniótico y sangre emanando ella. Mirando hacia abajo, vio que sus pantalones estaban empapados. Debió haberse roto su fuente hacía algún tiempo. Eneko inspiró profundamente para calmarse y consideró la situación. Necesitaba ser capaz de pensar con claridad.


  —Tienes que ir al hospital —le dijo.


  —¡No! —Rachel agitó la cabeza, tenía una mirada feroz en su cara—. No voy a dejar que le aprieten la cabeza a mi bebé y lo arranquen de mi cuerpo.


  Eneko entendía lo que quería decir. La tasa de lesiones infantiles era mucho más alta en los hospitales para los shifters que para los no shifters. Y dado el hecho de que ningún otro médico la aceptaría para empezar... Él asintió y se la llevó del brazo.


  —Tú, llama a Jasmine —ordenó uno de los osos—. Rachel, ¿tienes una partera?


  —Eres todo lo que tengo.


  Los dos policías balbuceaban. Uno de ellos sacó un teléfono, pero a Eneko no le importó. Llevó a Rachel de vuelta a su casa y la acostó en el suelo. Luego fue al baño y recogió toallas para esparcir debajo de ella antes de poner el agua a hervir.


  El pánico amenazó con detenerlo, pero se negó a darle ningún tipo de entidad. No había ayudado en un parto desde la escuela de medicina. Incluso entonces, solo lo había hecho una vez. Pero eso no importaba porque Rachel lo necesitaba, y el cuerpo, estando hecho para parir, haría la mayor parte del trabajo. Solo tenía que mantenerla calmada y centrada, y para eso, él tenía que estar calmado y centrado.


  Eneko regresó a Rachel y la ayudó a quitarse los pantalones empapados, luego revisó su dilatación. Nueve centímetros. Estaba lista para dar a luz ahora mismo. Eneko mantuvo su voz firme, pero relajada. Más tarde no podría recordar nada de lo que dijo, pero funcionó con Rachel. La movió a una posición en cuclillas, ya que facilitaría más el parto que la forma en que la tradición médica hacía que las mujeres se acostaran. Jasmine y Lori regresaron a la casa en algún momento. Eneko les pidió que trajeran el agua caliente y tiraran una toalla en la secadora para cuando naciera el bebé.


  Tomó varias horas, pero al final una pequeña forma viviente salió de Rachel. Eneko cogió al bebé e inmediatamente se lo entregó a Jasmine, quien empezó a frotarlo y limpiarlo.


  —Tienes un pequeño niño —dijo en voz baja.


  Tras ella, Lori hizo un suave ruido en su garganta.


  —¡Guau... nunca voy a tener hijos!


  Eneko le lanzó una mirada de enfado mientras palpaba el vientre de Rachel, ayudándola a expulsar los restos luego del nacimiento. Pronto, madre e hijo estaban sentados juntos en la silla, empapados en sudor, con los suaves gemidos del bebé llenando el aire. Eneko y Jasmine limpiaron el tremendo desorden mientras Lori estaba escondida, presumiblemente para que no tener que tocar nada. Eneko estaba exhausto, pero le sonrió a Jasmine.


  —Bueno, eso fue dramático, ¿no? —dijo—. Pero bien está lo que bien acaba.


  —Sí. Con todo lo demás sucediendo, olvidé que aún tienes pacientes.


  La puerta se abrió y un oso guió a Higgins. Eneko lo saludó rápidamente y lo llevó a la sala de estar, donde estaba Rachel. Joseph se arrodilló a su lado y comenzaron a hablar en voz baja. Rachel comenzó a sollozar, las emociones del nacimiento aparentemente eran demasiado intensas para mantenerlas lejos de la vista de su marido. Eneko recogió el resto de las toallas, y las metió en una cesta antes de llevarlas a la lavandería.


  —¿Vas a poder seguir usando esto? — preguntó Jasmine, mirando las toallas manchadas de sangre y fluidos.


  Eneko se encogió de hombros.


  —¿Lejía?


  Jasmine le devolvió la sonrisa, pero se le escapó.


  —¿Quieres más hijos?


  Dado lo que acababa de pasar, no era de extrañar que lo tuviera en mente. Pero Eneko estaba sorprendido. Tener hijos era una gran responsabilidad. Una que Sadie no había podido asumir. Sabía que Jasmine era diferente, que ella nunca se iría, pero él no estaba seguro de qué contestarle. ¿Querría tener más hijos?


  —Yo... yo, en realidad, no he lo pensado —le dijo finalmente con duda en su voz—. Supongo que siempre asumí que no tendría la oportunidad. ¿Qué hay de ti?


  Jasmine le dio una sonrisa vacilante.


  —Yo tampoco lo sé. Siempre quise tener hijos. Nunca pensé que tendría que dar a luz. Creo... Creo que, si fuéramos a tener más hijos, me gustaría adoptarlos. Sacarlos del sistema de acogida. Si pudiera salvar a los niños de tener el tipo de vida que yo tuve... Pero Maite y Luken... ¿cómo se sentirían? Todavía son tan pequeños, no quiero que piensen que no soy su madre...


  Eneko apretó su mano.


  —Lo resolveremos. Pero si esto no termina como queremos... si termino en la cárcel, quiero que cuides a los niños. Sé que Bobby y Sam querrán hacerlo, pero ya no son jóvenes. Quiero que...


  —Por supuesto —Jasmine rozó su boca con la de él—. Lo haré.


  Volvieron a observar a la nueva familia. Ambos padres abrazaban a su bebé, arrullándolo. Rachel se inclinó hacia el abrazo de su marido. Todavía le caían lágrimas por la cara y cerró los ojos.


  —Estaba tan preocupada por él. Pero él está bien. Él está bien. No se lastimó.


  ¿Lastimado? La frente de Eneko se arrugó. La mano de Jasmine se apretó en la suya y él la miró. Había una mirada en su cara que él no podía descifrar, y luego ella volvió a sonreír. Sin decir una palabra se giró y volvió a salir de la habitación. Eneko la vio irse, preguntándose por qué sentía que sabía algo que no le estaba contando.


  


  Capítulo QUINCE


  No pasó mucho tiempo después de que Eneko proclamara que la madre y el bebé estaban sanos, y los enviara de vuelta a su propia casa, antes de que llegaran más policías. Jasmine estaba conmocionada, pero los dos oficiales que trataron de impedir que Rachel entrara a la casa de Alava —los mismos que, aparentemente, escoltaron a Andy hasta allí— afirmaron que Eneko había violado los términos de su liberación y que había actuado agresivamente contra ellos.


  Jasmine estaba a punto de atacar a esos oficiales cuando esposaron a Eneko, pero él alcanzó su mirada y agitó la cabeza.


  —Todo va a estar bien. Todos sabemos lo que realmente pasó. Necesito que llames a Clifford.


  —Tu abogado no te ayudará a escabullirte de la justicia esta vez —gruñó uno de los policías—. Sabemos que mataste a esa mujer, no creas que te saldrás con la tuya.


  La visión de Jasmine se fijó en ese policía y su jaguar rugió.


  —Mira, tú...


  —Jasmine… —dijo cortándola la voz suave de Eneko—. Llama a Clifford.


  La policía la sacó del camino. Sus manos se apretaron, quería gritar y enfurecerse. Ella deseaba poder sacudirlos, y hacerlos ver lo que realmente estaba pasando aquí. Pero no ayudaría a Eneko si la arrestaban porque actuaba agresivamente contra la policía. Detrás de ella, Lori ya estaba al teléfono, pero Jasmine no prestó atención a quién le estaba hablando.


  —Él no mató a nadie —dijo mientras Eneko era sacado de la casa. Marcus y sus hombres estaban discutiendo con los detectives. Jasmine corrió hacia ellos.


  —Él no mató a nadie. Jeremías Wilder estaba acechando a Jana Adler y me dijo que vio a un oso negro atacándola. Eneko tiene pelaje blanco.


  El detective la miró molesto.


  —No me importa. Lo que sea que tenga que decir, solo está encubriendo a su novio. Así que, o nos trae a alguien que esté dispuesto a confesar por el asesinato o simplemente mantiene su nariz fuera de nuestros asuntos antes de que la arrestemos.


  Jasmine empezó a lanzarse hacia adelante, pero Marcus la agarró por la cintura y la arrastró de vuelta. Los detectives la miraron con ira. Necesitó todas sus fuerzas para morderse la lengua y no gritarles palabrotas. Luego vio a Andy y a Jeremías, ambos parados al otro lado de la calle con sus teléfonos móviles afuera, filmando la escena. De sus uñas casi crecían las garras. Cuando Marcus la llevó de vuelta adentro, vio que sus ojos se habían tornado en un color ámbar dorado y que las pupilas se contraían de forma rasgada. El oso la depositó en el salón, y agitó la cabeza.


  —Tienes que retroceder —le dijo Marcus.


  Jasmine abrió la boca para protestar. Marcus levantó la mano.


  —En este momento todo lo que eres es la novia que haría cualquier cosa por su hombre.


  —Pero yo…


  —Eso no es lo que estoy diciendo que eres, es como te están pintando. Y continuarán pintándote así. Así que tienes que mantener la calma. Eneko necesita tu apoyo, ¿vale? No estás tratando de que se haga justicia actuando impulsivamente.


  Jasmine no respondió. Marcus salió de la casa otra vez, y esta vez ella se quedó adentro. Él tenía razón. No iba a lograr nada positivo metiéndose en problemas. Un brazo la envolvió y ella saltó, pero era Lori.


  —Vamos —le instó su hermana—. Déjame cuidar de ti para variar.


  —No van a escuchar, a menos que tengamos a alguien que confiese —murmuró Jasmine mientras dejaba que su hermana la guiara—. Ni siquiera considerarán a Jeremías Wilder como culpable, ¿verdad?


  Lori hizo un zumbido en su garganta.


  —Mira, estaba pensando en ello otra vez... y no creo que fuera él. Tenía un arma. ¿Por qué la golpearía hasta matarla cuando tenía un arma? Y la dejaron en la puerta de la clínica. Tal vez quien lo hizo estaba tratando de salvarla si la llevó ahí... No lo sé, Jas. Hay algo que nos estamos perdiendo.


  Jasmine se desplomó en el sofá. Se quedó allí sentada durante mucho tiempo, con la cabeza en las manos y la mente agitada. No se le ocurría qué hacer ahora. Todo se estaba desmoronando. Tal vez era mejor dejar el asunto a los abogados. Clifford había sacado a Eneko de la cárcel una vez, quizás tenía algo más bajo la manga. Toda esta situación tenía una gran carga política... Política.


  Lori estaba hablando con alguien en el pasillo, pero Jasmine lo ignoró. En lugar de eso, cogió su portátil y buscó en Internet el canal antishifter de Andy en YouTube, donde había subido el video de Eneko lanzándolo de vuelta ese día, aunque el canal estaba lleno de videos de protestas. Quizás hubiera una pista allí. Algo que la ayudara... Sin embargo, como lo que decían le producía a Jasmine que se le enfermara el estómago, silenció los videos. Lori reía con su risa coqueta, y Jasmine puso los ojos en blanco mientras continuaba.


  El video del “ataque” de Eneko era el tercero en la lista. Jasmine mantuvo sus ojos en Jana y en las interacciones que tuvo durante el resto de los eventos. Cuando Eneko agarró a Andy y lo alejó de Rachel, Jasmine hizo una pausa en el video. La mano de Jana estaba envuelta alrededor de la muñeca de Rachel. Jasmine adelantó el video. Jana se acercó a Rachel y le susurró algo en el oído que hizo que la otra mujer se agachara y se abrazara alrededor de su vientre.


  En algún momento, Lori le trajo té. Jasmine ni se percató de Lori mientras veía el resto de los videos. Había mucha cara de Jana en la cámara, pero nada más le llamó la atención.


  “Estaba tan preocupada por él. Pero él está bien. Él está bien. No se lastimó”.


  El estómago de Jasmine se revolvió al recordar lo que Rachel había dicho. Y la extraña y delgada línea que parecía una cicatriz que había visto en la espalda del bebé cuando lo estaba frotando. Nunca antes había visto a un niño humano tan pequeño y lo había descartado, pero...


  —¿Jas?


  Su cabeza se sacudió. Lori la miró con expresión de preocupación. Jasmine se puso de pie.


  —Tengo que irme. Creo que... tengo que irme —dijo Jasmine.


  —Jasmine Rowlands, ¿adónde crees que vas? —Lori corrió tras ella.


  —Tengo que ir a hablar con alguien.


  Lori agarró su muñeca.


  —¿Quién?


  —Rachel Higgins. La mujer que dio a luz aquí —Jasmine tragó con fuerza. ¿Fue pura desesperación lo que la llevó a esa persecución? Tal vez sí, tal vez no. En cualquier caso, no importaba. En ese momento no—. Espero que pueda ayudar. Si no hay nada más, al menos, puedo asegurarme de que tiene otro médico a quien acudir, ¿verdad?


  Las cejas de Lori se fruncieron, pero Jasmine se alejó. Ella corrió hacia su coche y saltó dentro, con su corazón martilleando en su garganta. No se permitió pensar mientras conducía hacia la casa de los Higgins, y aprovechó que los había oído darle la dirección a Eneko. Ni siquiera llamó a la puerta cuando llegó. En vez de eso, la abrió, y encontró a Rachel y a su esposo sentados en la sala de estar. Rachel estaba llorando, con los brazos alrededor de su bebé. Jasmine dudó un instante. ¿Qué derecho tenía de estar aquí? “No escucharán la verdad, a menos que tengan a alguien que confiese el asesinato”, se recordó.


  —Eneko fue arrestado de nuevo —dijo Jasmine, intentando mantener su voz equilibrada— Jana Adler te amenazó, ¿no? Amenazó a tu bebé.


  La cara de Rachel palideció. Miró a Jasmine con total terror. Su marido se puso de pie con una expresión sombría.


  —Sí —dijo Joseph con su voz temblando un poco—. Ella lo hizo. Y por eso, la maté.


  La garganta de Jasmine se secó de repente. Vino a acusarlos, sí, pero al oír la confesión...


  —¿Lo hiciste?


  —¡Joseph! —Los ojos de Rachel se abrieron de par en par—. Tú...


  —El bebé te necesita —le susurró Joseph.


  Se volvió hacia su esposa y algo pasó entre ellos. Algo fuerte e íntimo, como lo que Jasmine solo había leído en novelas... y que compartía en algunas de sus miradas con Eneko. Se hundió en una silla, ya sabiendo lo que estaba pasando. Su mirada se congeló en el pequeño ser en los brazos de Rachel, descansando tranquilamente sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo fuera de su pequeño mundo. Y sin saber que pronto perdería a su padre.


  Joseph se hundió junto a su esposa y escondió su rostro en sus manos. Finalmente, asintió y volvió a levantar la vista.


  —Iré a la policía. No quiero que un hombre inocente vaya a la cárcel por esto, y el doctor Alava tiene dos hijos pequeños, ¿no?


  —Maite y Luken —dijo Jasmine. Su voz era poco más que un susurro.


  Joseph se tomó un momento para recuperarse, y luego tomó suavemente a su hijo de Rachel. Acarició el pelo lanoso y suspiró.


  —Empezó antes de las protestas de Jana. Fue muy hostil con Rachel y conmigo, porque ella es una shifter y yo no. La noche que... que la maté, se enfrentó a nosotros cuando volvíamos del trabajo de Rachel. Ella estaba ebria, y dijo que yo estaba contaminando mi linaje “puro”. No vi el cuchillo en su mano hasta que apuñaló a mi esposa.


  Jasmine apretó las manos, con el estómago revuelto. Parte de ella solo quería irse. Un hombre con un nuevo bebé no debería tener que ir a la cárcel... Especialmente, porque la mirada en la cara de Rachel decía tan claramente que la estaba cubriendo… Tal vez fue egoísta por parte de Jasmine, pero no pudo detenerlo. Luken y Maite necesitaban a su padre. Un hombre inocente no podía ser encarcelado y ellos no podían perderlo.


  —No quise matarla —continuó Joseph—. Estaba tan enfadado. Rachel ya se había curado cuando me di cuenta de lo que había hecho. Llevé a la mujer a la clínica del doctor Alava. Pensé que él podría salvarla... y yo estaba demasiado asustado para ir a la policía. No había evidencia de que Rachel hubiera sido apuñalada, no hasta ahora. Nuestro hijo tiene una cicatriz en la espalda. Es de Jana Adler intentando matarlo antes de que naciera.


  Las lágrimas cayeron por la cara de Jasmine. Se las limpió y respiró hondo.


  —Eneko se enfrenta a condena perpetua. Sus hijos lo necesitan...


  —Mi hijo también necesita a su padre —susurró Rachel. Joseph le apretó la mano.


  —Necesita a su madre más. Te amo, pero no voy a dejar que el doctor Alava vaya a la cárcel siendo inocente. La comunidad necesita a su médico.


  La culpa estaba claramente dibujada en la cara de Rachel. Jasmine no tenía duda de que era cierto que Jana la había atacado. Que la cicatriz en la espalda del bebé se debía a que su tierna piel fue cortada cuando aún estaba en el útero. Pero también estaba convencida de que fue Rachel, no su marido, quien atacó a Jana. Aunque no se lo diría a la policía. Era una situación bastante horrible, y si Joseph estaba dispuesto a sacrificar su libertad por su esposa, Jasmine no lo detendría.


  Todo era una mierda. Nunca debería haber pasado. Sin embargo, los tribunales serían más amables con él, dada su condición no shifter y por el hecho de que estaba protegiendo a su esposa. Todos lo sabían.


  —Lo siento —susurró Jasmine.


  —Estaba protegiendo a mi familia —agregó Joseph poniéndose de pie—. Y estoy listo para enfrentarme a la justicia.


  


  Capítulo DIECISÉIS


  La policía tardó dos meses en liberar a Eneko después de la confesión de Joseph. El mismo jefe de policía vino a disculparse por su trato, y prometió que los oficiales que lo habían tratado con tan flagrante falta de respeto serían castigados. A Eneko no le importaba, excepto que quería salir de la cárcel. Estaba cansado de todo el asunto. Le entristecía que otro niño fuera a perder a su padre, pero Clifford le había asegurado que representaría a Joseph, y estaba seguro de que podría retirar la acusación por tratarse de defensa propia, o al menos de homicidio involuntario.


  En cualquier caso, Eneko se alegró de que Joseph fuera a hacer lo correcto. Por horrible que haya sido toda esta situación, fue el único desenlace que podía tener, y al final, fue el odio sin sentido de Jana el que la mató, pues si no hubiera atacado a una mujer embarazada, nunca habría muerto.


  —Pareces distraída —le murmuró Eneko a Jasmine, quien estaba sentada a su lado en el coche.


  Seguía mirando el reloj, aunque sabía que no iba a ayudar a que fuera más rápido. Estaba muy tentado a aumentar la velocidad otros diez o veinte kilómetros por hora, pero ya estaba yendo al límite, y no quería arriesgarse a que lo detuvieran.


  —Solo estoy pensando —dijo Jasmime.


  —Se acabó —dijo Eneko en voz baja— Todo va a estar bien ahora.


  —En realidad, no. Andy y Jeremías han unido sus fuerzas. Sé que ahora tienen prohibido acercarse a la clínica, y que Clifford está ayudando a demandar a ambos por difamación y acoso, pero son solo síntomas de un problema más profundo. La costra sobre la herida profunda. Los antishifters como ellos... me hacen preocupar por el futuro. Por Luken y Maite.


  Eneko sabía cómo se sentía. A veces, se sentía como un problema insuperable, pero, por otro lado, las cosas mejoraban paulatinamente. La gente hablaba del tema, y ahora que él veía la cobertura mediática de su caso, algo que se había negado a hacer antes, se dio cuenta de que estaba sorprendentemente equilibrado. Sabía que aún les quedaba un largo camino por recorrer. No era tan fácil como dar un paso en la dirección correcta y luego sentarse y descansar. Había todo un cambio cultural que tendría que ocurrir para que la gente empezara a comprender que los shifters no irían a ninguna parte y que hacerlos vivir a escondidas, por miedo a la reacción violenta, ocasionaba más daño a la sociedad que la mera existencia de la comunidad shifter.


  —Marcus ha organizado una marcha del orgullo de los shifters —mencionó Eneko—. Estoy pensando que esta vez llevaré a los niños. En el pasado me preocupaba que se abrieran a los antis de afuera, pero creo que sería bueno fomentar un sentido de comunidad.


  Jasmine asintió lentamente. Una pensativa expresión borró la ira de sus ojos, y su asentimiento se volvió más entusiasta.


  —Sí. Sí, es una gran idea. Y yo también voy a ir. He pasado la mayor parte de mi vida pensando que había algo malo en mí, o tratando de reprimir lo que soy. Estoy harta, y voy a celebrar quién y qué soy.


  Eneko sonrió en su dirección. Quitó su mano del volante lo suficiente como para apretar la de ella, y luego hizo rodar sus hombros.


  —Bien. Siempre me he sentido cómodo con lo que soy. No me di cuenta de que otros podrían no estarlo. Por lo tanto, voy a ir no solo por mis hijos, sino también por las personas que aún no son lo suficientemente valientes para abrazar su identidad. Tal vez para cuando los niños crezcan, no necesitaremos marchar para demostrar que somos dignos de estar orgullosos de lo que somos.


  Jasmine le sonrió, ahora más relajada y contenta de que la hubiera ayudado a sentirse mejor. Eneko buscó otro tema, uno que continuaría alegrando su estado de ánimo.


  —¿Cuánto tiempo va a vivir Lori con nosotros? No es que me importe tenerla cerca, es solo que estoy un poco confundido sobre cómo va a funcionar la convivencia en el futuro.


  —Lori está pagando el apartamento ahora, así que no lo sé —Jasmine suspiró exageradamente y agitó la cabeza—. Esa chica. Juro que, a veces, actúa como si no tuviera la cabeza bien puesta. Pagando por el apartamento, pero no viviendo allí…


  —Al menos, tiene un trabajo.


  —Sí...


  —Trata de no sonar muy emocionada. —Eneko sonrió ante el tono de su compañera.


  Fue casi una conmoción para todos ellos cuando Lori llegó a casa un día y anunció que había conseguido un trabajo en el bufete de abogados de Clifford. Aunque sería la encargada de la limpieza, el hecho de que obtuviera el puesto seguía siendo sorprendente. Jasmine sospechaba que su hermana lo había tomado únicamente porque le gustaba Clifford, y estaba igualmente segura de que Lori lo dejaría con el corazón destrozado. Eneko no estaba tan convencido. Clifford tenía su propia reputación, y podría ser que Lori hubiera conocido a su rival en él.


  —Espero que no te arruine la nueva clínica.


  Pasaron los límites de la ciudad de destino. Eneko ralentizó la marcha cuando las casas empezaron a pasar volando, aunque ahora que estaban tan cerca, disminuir la velocidad iba en contra de sus instintos. Quería acelerar y llegar aún más rápido, pero “la seguridad es lo primero”, pensó.


  —Ella no arruinará la clínica —dijo distraído.


  Isaías y Clifford, quien resultó ser extremadamente rico, construirían juntos una clínica nueva, moderna, en el territorio del clan y con personal completo. La matriarca la había aprobado, y ahora estaban esperando los permisos del ayuntamiento.


  —Espero que no —murmuró Jasmine.


  No tardaron mucho en atravesar la ciudad hasta la zona rural del otro lado. Incluso, hasta ese punto, sin embargo, se sentía como una eternidad. El oso de Eneko se movía en círculos en su interior, ansioso por salir del coche apretado. Cuando llegaron a la gran casa donde vivían los padres de Sadie, los niños y sus abuelos ya estaban esperando afuera.


  Maite y Luken corrieron hacia él, gritando. Eneko dejó la puerta del coche abierta mientras corría hacia sus hijos. Los cogió a los dos y los abrazó mientras le rodeaban el cuello con los brazos. Su corazón sufría físicamente por extrañarlos tanto, y verlos de nuevo hizo que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Estaba tan agradecido de verlos aquí, a salvo, de tenerlos en sus brazos.


  —¡Jas! —Maite se le escapó de las manos y arrojó sus brazos alrededor de las piernas de Jasmine. Jasmine se arrodilló y la abrazó con fuerza—. ¡Has vuelto! Podemos irnos a casa y nunca irnos ahora, ¿verdad?


  Jasmine besó la parte superior de la cabeza de Maite.


  —Por supuesto, cariño. Por eso tu padre y yo estamos aquí. Todo está bien ahora y vamos a llevarlos a casa.


  —Bien. —La voz de Matie tembló y enterró su cara en el hombro de Jasmine.


  Luken abrazó con fuerza a su padre. Su pequeño cuerpo temblaba, y Eneko le dio una palmadita en la espalda, intentando calmarlo sin llamarle demasiado la atención. Bobby y Sam sonreían desde donde estaban, y cuando Jasmine y Eneko se enderezaron, ambos fueron recibidos calurosamente. Como se quedarían a pasar la noche, los dos cogieron sus maletas del coche y entraron.


  —¿Dos habitaciones o una? —preguntó Sam a Jasmine; sus ojos, brillantes.


  Jasmine agachó la cabeza y Eneko sonrió ante su vergüenza.


  —Una.


  La sonrisa de Sam se agrandó y Bobby le dio una palmadita en el hombro a Jasmine, con una gran sonrisa en su cara también.


  —Bien.


  —¿Una? —Luken miró entre los adultos y se rascó la cabeza—. Pero dijiste que... ¡oh! —Sus ojos se abrieron de par en par y se detuvo frente a Eneko, haciendo que el doctor casi tropezara con él—. ¿Va a ser Jasmine nuestra mamá ahora?


  —¡Yay! —Maite bailó en círculos y saltó sobre Jasmine—. ¡Tú eres mi mamá!


  Eneko y Jasmine intercambiaron una mirada. No era así como habían anticipado decírselo a los niños, pero él estaba contento de que tuvieran una reacción tan positiva. Al asentir ellos, Luken también se lanzó sobre Jasmine, abrazándola fuertemente. Eso pareció derribar las paredes que tenía levantadas, y se puso a llorar. Eneko lo levantó, a pesar de que era incómodo ya que a los nueve años ya era un niño grande, y lo acunó. Luken se agarró a su cuello sollozando aún.


  —No llores —dijo Maite, con cara de desconcierto—. Jas es nuestra mamá.


  —Ya lo sé. —Luken se limpió los ojos—. No sé por qué estoy llorando.


  Jasmine le acarició el pelo. Eneko se lo transfirió a ella, y luego llevó las maletas a la habitación familiar, mientras Sam guiaba el camino. Una vez que estuvieron solos, Sam puso una mano en su brazo, sonriendo todavía, aunque había tristeza en sus ojos.


  —Me alegra que hayas encontrado a tu verdadera compañera —dijo en voz baja—. Ha pasado mucho tiempo desde que Sadie...


  —¿Has sabido algo de ella?


  Sam suspiró.


  —Llamó cuando se difundió la noticia de tu arresto. Preocupada por los niños. Le dije que nos llamaste por teléfono y nos pediste que trabajáramos con Jasmine para cuidarlos si pasaba lo peor. Me dijo que ojalá hubiera sido mejor persona, pero que no podía ser madre. —El dolor irradiaba de sus ojos, pero aún sonreía—. Ahora tienen una madre. Y te tienen a ti. Creo que nunca te lo he agradecido. Eres el mejor padre que esos niños pudieron haber tenido.


  Eneko asintió con su garganta constreñida por la emoción. Rápidamente, se reunieron con los demás. Mientras se mezclaba con su familia, Eneko rebosaba de calidez y gratitud. Quizás estos últimos meses habían sido terribles y difíciles, pero al mismo tiempo le habían hecho apreciar lo que tenía más que nunca antes. Y había ganado mucho más. Su mano se deslizó a la de Jasmine, y ella le sonrió.


  El camino a seguir no sería fácil. Tendrían que aprender a manejar las diferencias de opinión y superar los obstáculos. Todo el asunto con los grupos antishifters estaba lejos de haber terminado. Pero estaban progresando. Por ahora, eso era suficiente. Eneko tenía a su pareja, tenía a sus hijos, y podía ver una vida larga y feliz para ellos en el futuro. Las cosas mejorarían. Sabía que así sería.


  


  *****


  


  FIN


  


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.
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  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?
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